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La Ley del Pecado 

Introducción 
 

az de Cristo mis amados hermanos. Les saludo en el nombre del Señor Jesucristo, 

deseando que él os bendiga con toda sabiduría y espiritual inteligencia, 

alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que conozcáis lo que es de 

Dios y lo que él nos ha dado. Es un privilegio para mi elaborar este nuevo estudio, ahora 

sobre el tema controversial de la Ley del pecado (Romanos 7), de la cual (por inspiración 

del Espíritu Santo) el apóstol Pablo señaló que estaba en sus miembros mortales; que no 

podía librarse de ella; que sufría un asedio acérrimo para hacer cosas que él no deseaba ni 

quería, llevándolo siempre al pecado. En esta ley centraremos nuestra atención. 

 

Señalo que la importancia del presente estudio reside en que, con base a la Palabra de 

Dios, podamos reconocer plenamente la identidad de esta “ley maligna y opresora” 

descrita por el apóstol, en virtud de que este discernimiento nos llevará, de ser posible, a 

librarnos de su influencia y dominio, para así nosotros, poder vivir una vida plena que goce 

de la  libertad con que Cristo nos ha hecho libres (Gálatas 5:1); esto en vista de que hasta 

momento existen muchos de nuestros hermanos quienes, para beneficio del diablo, han 

confesado en múltiples ocasiones, ser esclavos también de tan maligna ley; justificando 

con ello su falta de consagración y santidad o en su caso, sus acciones pecaminosas dentro 

de la vida cristiana (fornicación, adulterio, etc.): conducta que  para nada agradable ante 

los ojos de Dios, pero que muy a menudo sucede. No obstante, quienes así de comportan 

respaldan sus hechos utilizando los señalamientos y confesiones del apóstol en el capítulo 

citado, lo cual es tácitamente inaceptable ya que la sentencia del Dios Todopoderoso sigue 

vigente y en pie: “No entrará en ella ninguna cosa sucia, o que hace abominación y 

mentira” (Apocalipsis 21:27), “antes seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie 

verá al Señor “(Hebreos 12:14). 

 

Mi deseo en el Señor Jesús es que Él use este estudio bíblico para que los hermanos 

humildes y sinceros (quienes fueren), conozcan más al respecto y se libren del engaño que 

reina tocante al tema; pues que de ser así, ellos tendrán más armas para pelear y vencer 

gran la guerra que nos ha tocado pelear contra la serpiente antigua, satanás. Amén. 

 

 

 
 

 

P 
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Antecedentes  
 

Antes de empezar a abundar sobre el tema en cuestión considero que es importante 

reflexionar en algunos aspectos previos (de conocimiento general), los cuales nos serán muy 

importantes (sino es que hasta imprescindibles) para poder entender a plenitud lo contenido en el 

Capítulo 7 de la carta a los Romanos; esto en virtud de que existe gran carencia (entre el pueblo de 

Dios) de un conocimiento sobre aspectos básicos y elementales de la fe cristiana; la cual 

naturalmente origina que siendo ya de por sí un tema muy complejo y difícil de entender (2 Pedro 

3:16), con señalada ignorancia se agrave aún más la incomprensión del texto bíblico, y con ello se 

formen y fomenten malas interpretaciones y criterios errados, muchos de los cuales rayan incluso 

en lo ridículo, los cuales no hacen otra cosa que apartar la verdad del oído volviéndolo a las 

fábulas. 

Destaco que la complejidad e incomprensión mencionadas respecto a los escritos del apóstol 

Pablo no es algo nuevo ni propio o exclusivo de un grupo personas, ya que la historia da razón de 

que esas cartas han generado controversia desde los principios de la Iglesia, siendo en una forma 

más notoria a partir del siglo II de nuestra era, donde se dio a tal grado de que los hermanos 

llegaron incluso a denominarlas  “las oscuridades Paulinas” mayormente cuando de la carta a los 

Romanos se trataba,  tal como lo detalla el escritor Paul Johnson en su libro “La historia de los 

Judíos”, página 217-220 lo cual cito: 

“Uno de los procesos más importantes en la historia de los judíos; uno de los modos en que 

el judaísmo discrepó más notablemente en la religión israelita primitiva, fue esta tendencia 

cada vez más marcada a destacar la importancia de la paz. En efecto, después del año 135 

d. C., el judaísmo renunció a la violencia legal  ̶  como implícitamente renunció al Estado  ̶  y 

depositó su confianza en la paz. El valor y el heroísmo judíos pasaron a segundo plano como 

tema nacional permanente; el Irenismo1 judío pasó a primer plano. Para innumerables 

generaciones de judíos, lo que sucedió en Yabné, donde el erudito finalmente desplazó al 

guerrero, fue mucho más importante que lo que sucedió en Masada. En efecto, la fortaleza 

perdida paso al olvido hasta que, en las llamas terribles del Holocausto del siglo XX, se 

convirtió en un mito nacional, desplazando al mito de Yabné.  

La concentración de la paz externa y la armonía interna, y el estudio de los medios que 

permitían la promoción de ambas, eran esenciales para un pueblo que carecía de la 

protección del Estado, y fueron sin duda uno de los principales propósitos del comentario de 

la Torá. En esto tuvo un éxito brillante, casi podría decirse que milagroso. La Torá se 

convirtió en una gran fuerza colectiva. Ningún pueblo jamás fue mejor servido por su 

derecho público y su doctrina. A partir del siglo II d. C., el sectarismo que había sido el rasgo 

de la segunda comunidad, prácticamente desapareció, en todo caso a nuestros ojos, y todas 

las antiguas facciones se vieron absorbidas en el judaísmo rabínico. El estudio de la Torá 

                                                           
1
 Irenismo es sinónimo de pacifismo de acuerdo al diccionario de la Real Academia de la Lengua Española significa 1. m. 

Actitud pacífica y conciliadora. 2. m. Doctrina que preconiza la paz a ultranza. 
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continuó siendo escenario de ásperas discusiones, pero todo sucedió en el marco de un 

consenso sostenido por el principio de la mayoría. La ausencia del Estado fue de enorme 

bendición. 

Pero la misma importancia tuvo otra característica del judaísmo: la relativa ausencia de una 

teología dogmática. Casi desde el principio el cristianismo se vio en grandes dificultades en 

relación con el dogma, a causa de sus orígenes. Creía en un Dios, pero su monoteísmo 

estaba condicionado por la divinidad de Cristo. Para resolveré este problema, desarrolló el 

dogma de los dos caracteres de Cristo, y el dogma de la Trinidad, tres personas en un solo 

Dios. A su vez, estas soluciones originaron más problemas, y a partir del siglo II provocaron 

innumerables herejías, que convulsionaron y dividieron al cristianismo durante toda la Alta 

Edad Media. El Nuevo Testamento, con las enigmáticas declaraciones de Jesús, y las 

oscuridades paulinas  ̶  sobre todo la carta a los Romanos   ̶  se convirtieron en un campo 

minado2. Así, la institución de la Iglesia de Pedro, con su axioma de la autoridad central, 

provocó interminables controversias y una ruptura definitiva entre Roma y Bizancio en el 

siglo XI. El sentido exacto de la eucaristía dividió más el tronco romano en el siglo XVI. La 

producción de una teología dogmática   ̶es decir, lo que la Iglesia debía enseñar acerca de 

Dios, los sacramentos y de sí misma  ̶  se convirtió en una preocupación principal de la 

intelectualidad cristiana profesional, y ha continuado en la misma situación hasta hoy, de 

modo que a principios del siglo XXI los obispos anglicanos continúan discutiendo entre ellos 

acerca del Nacimiento de la Virgen. 

Los judíos evitaron este calvario. Su visión de Dios es muy clara y sencilla. Algunos estudiosos 

sostienen que de hecho hay abundancia de dogmas en el judaísmo, lo cual es cierto, en el 

sentido de que hay muchas prohibiciones, principalmente contra la idolatría. Pero los judíos 

evitaron los dogmas positivos que la vanidad de los teólogos tiende a crear y que son la 

fuente de tantas dificultades. Por ejemplo, nunca adoptaron la idea del pecado original” (…) 

 

Como usted puede notar dada la evidencia histórica, el tema del que nos ocuparemos en esta 

tesis, ha sido la cuna de grandes discusiones, dilemas y controversias entre nuestros hermanos a lo 

largo casi dos mil años; es por eso que debemos tener claro que sólo con la ayuda y la guianza 

divina podremos nosotros entender el contenido de esa Santa Palabra. En lo que a mí respecta, 

trataré en la mayor forma que me fuere posible, el describir cada uno de los detalles que el 

capítulo 7 enuncia, mas a usted estimado lector, toca examinar las citas bíblicas e ir comparando si 

las cosas que yo detallo son en realidad así (Hechos 17:11). Pasemos pues a los aspectos previos. 

 

 

 

                                                           
2
 Campo Minado: Lugar donde existe gran cantidad de peligros y se sufre el riesgo latente de morir. 
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1. Existen dos evangelios. 

Aunque por designio del Dios Todopoderoso existe un solo evangelio (el evangelio eterno 

Apocalipsis 14:6) en Gálatas capítulo 2 versículos 7 al 9, el apóstol Pablo nos indica que existe el 

Evangelio de la Circuncisión y el Evangelio de la Incircuncisión; señalando además, que él (Pablo) 

fue designado por Dios para predicar el Evangelio de la Incircuncisión entre los gentiles, mientras 

que por su parte, el apóstol Pedro, fue encomendado por el mismo Dios a predicar el evangelio de 

la Circuncisión entre los hermanos judíos (israelitas). A causa de esta subdivisión del evangelio 

hallamos que los hermanos judíos eran pertenecientes al Evangelio de la Circuncisión mientras 

que por su parte, los hermanos gentiles eran pertenecientes al Evangelio de la Incircuncisión 

predicado en ese entonces por el apóstol Pablo. 

Es importante saber que “la diferencia” que existía (o existe) entre ambos evangelios no lo es 

en cuanto a la predicación de la salvación, el bautismo, la santidad o el juicio eterno (los cuales 

permanecen inmutables en ambos, pues Dios no hace acepción de personas, Romanos 2:11) sino 

más bien, la diferencia consiste en el público meta (por llamarlo de alguna forma) a quién va 

dirigido ese evangelio; en virtud de que por un lado se encontraban los hermanos judíos (Iglesia 

Judía) los cuales guardaban antes y debían después, permanecer guardando la Ley de Moisés; en 

tanto que por su lado, los hermanos gentiles (Iglesia Gentil), no  guardaba antes, ni debía después, 

obedecer la Ley de Moisés, conforme lo detalla el capítulo 15 de Hechos de los apóstoles; lo único 

de la Ley que en ese capítulo se les requiere es abstenerse de las contaminaciones de los ídolos, y 

de fornicación, y de ahogado, y de sangre (Hechos 15:19-20). 

En resumen: 

       

 

2. La Ley de Moisés ostenta 2 propósitos.  

Es de todos bien sabido que La Ley de la Nación Israelita o la Ley de la Patria Judía 

(Deuteronomio 17:18-20, Hechos 22:3, 28:17) era (y es todavía) la Ley de Moisés;  la cual entre el 

pueblo de Israel ostentaba 2 propósitos: el primero era regir los actos y conductas de la nación 

entera para que en ella existiera estado de gobernabilidad y orden entre los individuos y no una 

anarquía individual o colectiva. Todos estos los aspectos de la vida civil estaban determinados y 

regidos por las leyes morales y civiles detalladas en: Éxodo capítulos 19, 22, 23, Levítico capítulo 

25, y Números capítulos 35 y 36 por mencionar algunos. El segundo propósito de Dios al instituir la 

Evangelio Eterno Se divide en: 

Evangelio de la 
Circuncisión 

Es predicado por 
el Apóstol Pedro 

Esta destinado a 
la Iglesia Judía 

Evangelio de la 
Incircuncisión 

Es predicado por 
el Apóstol Pablo Esta destinado a 

la Iglesia Gentíll 
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Ley de Moisés era establecer el orden y los ritos de culto a Dios, por medio de los cuales ellos 

formarían parte del pueblo santo y allegarían ante él. Entre todas estas leyes se encuentran: la Ley 

de los sacrificios, de la Pascua, de los lavamientos, de las fiestas, etc. (Hebreos 9:9, 10:1-4), por 

mencionar algunas.  

 

En resumen: 

 

3. Existen dos Leyes y dos Ministerios. 

Otro aspecto importante es distinguir que la palabra de Dios (a lo largo de sus páginas) nos da 

razón de la existencia de dos Leyes que han sido imputables para el pueblo de Dios (esto acorde a 

Romanos capítulo 3:27-28, 9:30-32, 11:6, Gálatas 2:16, y capítulo 3, versículos 2, 5, 10 y 11). Estas 

leyes reciben distintos nombres, pero nos refieren que se trata únicamente de dos, las cuales son: 

la primera, la Ley de las Obras y la segunda, la Ley de la Fe.  

La primera ley (La ley de las obras) es la ordenada por Moisés (Juan 1:17) la cual consistía en 

ritos, lavamientos, viandas, días, etc. las cuales no podían hacer perfecto, cuanto a la conciencia, al 

que servía con ellos (Hebreos 9:9-10); de entre estos ritos se resalta la circuncisión como la parte 

medular de ella. Éste estatuto (la circuncisión) fue puesto en un primer momento por Dios a 

Abraham y confirmado a Moisés posteriormente como seña permanente; visible y corporal del 

pacto entre Dios y su pueblo (Génesis 17:10-14, Levítico 12:2-3). Estipulándose entonces, que 

cualquiera que fuese u osase ser parte del pueblo de Israel debía primeramente ser circuncidado y 

guardar toda la Ley de Moisés; de forma contraria, cualquier persona (ciudadano o esclavo) del 

pueblo que no fuese circuncidado, era merecedor de recibir la pena capital y ser cortado de entre 

su pueblo.  

En contraparte, la segunda ley (La Ley de la Fe) es primera o antecede en el factor tiempo a la 

Ley de las obras, lo cual quiere decir que es más antigua que la ley de Moisés, ya que el apóstol 

Pablo nos da razón de que “estando en ella” (en la Ley de la Fe) el patriarca Abraham recibió la 

circuncisión (Romanos 4:3 y 9-11): este rito como usted sabe, fue el que más adelante se tornaría 

en la parte medular de la Ley de las Obras. Entonces, la Ley de la fe es mas añeja que la Ley de las 

La Nación Judía 
(Israelita) 

Estaba gobernada 
por la Ley de Moisés 

La Ley tenía 2 
propósitos 

Propósito Civil: Regir 
la conducta de los 

ciudadanos 

Propósito Espiritual: 
Establecer los ritos 

de culto a Dios 
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obras y es movida (como su nombre o dice) bajo “la fe” como premisa fundamental, lo cual 

significa que toda persona que quisiese gozar los beneficios de Dios en este Estatuto debía 

ostentar primero (en su corazón) el elemento denominado “Fe”, el cual es la esencia espiritual 

(Espíritu de Fe) que nos hace creer en las promesas de Dios aun cuando no las podamos ver ni 

palpar (Hebreos 11:1): quien no ostentase fe, no podría en ninguna forma ser parte de esta Ley.  

Otro dato relevante de esta Ley de la Fe, es el saber es ella es la misma que sacó a la luz 

nuestro Señor Jesucristo con su mensaje de salvación para todos los que en él creen (Marcos 

16:16). Así que hermanos, la Ley de la Fe es más añeja que la Ley de las Obras (de Moisés), y es 

postrera también a la Ley de las Obras puesto que es la que hasta el día de hoy sigue vigente como 

norma de culto a Dios.  

A continuación, hago de su conocimiento algunos los nombres que en las páginas del libro 

santo se le da a las dos leyes mencionadas, señalando las bases bíblicas que las enuncian. Preste 

usted atención: 

 La Ley y la Gracia. Romanos 6:14 

 La Ley de las obras y la Ley de la fe. Gálatas 2:16, 3:1 

 La Ley del Pecado y la Ley de Dios. Romanos 7:25 

 La Ley de Moisés y la Ley de la Gracia. Juan 1:17 

 La Ley del pecado y de la muerte y la Ley del Espíritu de vida. Romanos 8:2 

 Ministerio muerte y Ministerio del Espíritu. 2 Corintios 3:7-8 

 Ministerio de Condenación y Ministerio de Justicia. 2 Corintios 3:9 

 Los dos pactos: el de la servidumbre y el de la promesa. Gálatas 4:22-24 

 

Siendo conocedores de los nombres de las dos leyes es importante que usted mi estimado 

lector, identifique plenamente cada uno de ellos y los tenga muy presentes en su mente para que 

no le causen confusión cuando los lea en las Sagradas Escrituras; antes por el contrario, que al 

leerlos usted entienda que se refieren a las únicas 2 leyes de Dios, ya que de no ser así 

(penosamente) usted será uno más de los que serán confundidos por las cartas de Pablo, ya que es 

(si se fija) precisamente el hermano Pablo quién le da la mayoría de los nombres a las dos leyes.  

 

De esta facilidad a la mala interpretación es de la que habló nuestro amado hermano Pedro 

cuando dijo: “Y tened por salud la paciencia de nuestro Señor; como también nuestro amado 

hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito también; Casi en todas sus 

epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las 

cuales los indoctos é inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para perdición de sí 

mismos” (2 Pedro 3:15-16). Esta expresión humilde del apóstol Pedro nos hace ver el grado 

mayúsculo de dificultad que existe en la comprensión de las epístolas paulinas; imagine usted: 

¿Habría algún hombre en aquellos tiempos que fuese semejante al apóstol Pedro quien camino 

personalmente con el Señor; vio su gloria, sus maravillas, oyó de su propia boca, sanaba a los 
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enfermos con su sombra, que ostentase tan amplísima trayectoria como siervo del Señor? 

Evidentemente no existía ninguno; ¿entonces por qué vemos al apóstol expresándose con este 

grado de humildad respecto a los escritos del hermano Pablo? Esto quiere decir mi estimado 

lector, que en realidad algunos escritos del hermano Pablo han sido  y son aún ahora, sumamente 

confusos. Por lo tanto hermano, no lo tomemos a la ligera y pensemos que “somos eruditos” ya 

que es muy probable que terminemos diciendo cosas que no dijo y seamos hallados mentirosos 

(Proverbios 30:6). 

 

4. Existen 2 Iglesias. 

Aunque para muchos esta afirmación parezca una blasfemia, la palabra del Señor en Romanos 

16:3-4, Gálatas 1:9 y 1 Tesalonicenses 2:14, nos hace referencia a la existencia de la Iglesia Gentil 

y la Iglesia Judía o; la Iglesia de la circuncisión y la Iglesia de la Incircuncisión las cuales (en un 

principio) fueron contemporáneas y tenían sus respectivos campos de trabajo. La diferencia entre 

ambas Iglesias (como aludí anteriormente) era que la Iglesia Judía guardaba y debía seguir 

guardando la Ley de Moisés por ser ésta la Ley de su Nación; lo cual se puede ejemplificar 

aludiendo a lo que sucede cuando cualquier hermano quien cree en el evangelio de nuestro Señor, 

se bautiza y es salvo pero aun así tiene la obligación (no la opción) de respetar y cumplir todos los 

mandatos de la constitución política del país en que resida, pues esa constitución es también la 

Ley de su Nación; es por eso que señalo que la iglesia judía aun siendo creyente en el Señor debía 

continuar obedeciendo la Ley de su Patria. No obstante, la Iglesia Gentil, por el hecho de no ser 

judía obviamente no le era obligatorio guardar la Ley Judía (de Moisés) por no ser ésta la Ley de su 

Nación (Hechos 16:20-22). Perdóneme si las frases son repetitivas, pero es necesario hacer la 

separación y diferencia.  

Esta aparentemente sencilla pero marcada diferencia entre las Iglesias le daba una cierta 

ventaja o mejoría de condiciones a la Iglesia Gentil lo cual generaba gran disgusto entre los judíos, 

mayormente de los que provenían del fariseísmo, ya que muchos ellos eran celosos de la Ley 

Mosaica y consideraban que los gentiles debían “por igual”,  circuncidarse y judaizarse, con el 

argumento de que sin estas obras no serían salvos (Hechos 15:1 y 5). Esta situación como es de 

suponer,  generó una “gran” controversia y “gran” contienda entre los hermanos de la Iglesia 

primitiva de la que nos da razón el capítulo 15 de los Hechos de los apóstoles. 

 

5. Existen 2 líderes espirituales.  

Al apreciar que existieron dos Iglesias o dos Evangelios, es coherente entender que existen (de 

forma causal) dos líderes: uno para cada ministerio; Pedro como el apóstol de los Judíos (Gálatas 

2:6-8) y Pablo como el Apóstol de los Gentiles (Romanos 11:13). Por lo tanto, las cartas que 

escribió el apóstol Pedro estaban dirigidas a su Iglesia (los hermanos judíos) y las cartas del apóstol 

Pablo estaban dirigidas a su Iglesia, la Iglesia Gentil; haciendo énfasis en una muy grande 
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excepción, ya que su carta que lleva por nombre  “Hebreos” fue dirigida específicamente de Pablo 

a sus hermanos de nación.  

Ahora mis hermanos, hago una puntualización y salvedad muy importante y esta consiste en 

revelarles que en la Iglesia Gentil liderada por el apóstol Pablo también era integrada por 

muchos hermanos judíos quienes habían creído en el evangelio que Pablo predicaba (léase 

Hechos 17:1-4,  10-12, 18:7-8); esto quiere decir que las cartas que Pablo escribió van dirigidas a 

una mezcla de nacionalidades de hermanos (Romanos 1:13-14 y 16):  incluyendo por supuesto, a 

sus hermanos judíos creyentes de su evangelio y pertenecientes a su Iglesia y Ministerio.  

Lo mencionado anteriormente se resume en el siguiente esquema: 

 

 

Conociendo esta innegable realidad, es fácil que usted entienda que el capítulo 7 de la carta a 

los Romanos está dirigido particularmente a los hermanos judíos que habitaban en Roma; esto en 

virtud a que el mismo apóstol Pablo (al comienzo del capítulo) da razón del grupo de personas a 

las que él se está dirigiendo, ya que señala: “¿IGNORAIS, hermanos, (porque hablo con los que 

saben la ley) que la ley se enseñorea del hombre entre tanto que vive?” (…).  Entonces es el mismo 

apóstol el que determina que esa parte de su carta la dirigió a los instruidos en la Ley de Moisés, o 

sea, los judíos. Pero ¿por qué? La razón se sustenta en que ellos (los judíos) eran (y lo son aún) los 

que sabían de principio a fin, la Ley de Moisés. Ahora nos preguntamos: ¿cuál es el propósito que 

perseguía el apóstol dirigiéndose a sus hermanos de nación en este capítulo y en su carta a los 

Hebreos?; lógicamente que se dirigía a ellos en un intento por convencerlos haciéndoles saber que 

el viejo testamento y la vieja ley fue abolida por Cristo; que ahora existe una Ley más excelente 

para la salvación; detallándoles que si la Ley antigua no tuviese deficiencias no sería necesario que 

Dios hubiese impuesto una nueva (Hebreos 8:6-7). 

Lamentablemente, es triste reconocer que muchos de los buenos intentos del hermano Pablo 

para con los de su nación fueron notoriamente infructuosos y hasta contraproducentes, puesto 

que la mayoría de los sabios de la Ley no aceptaban que el Mesías de Israel era nuestro Señor 

Jesucristo (Hechos 9:22, 17:1-3, 18:4-5 y 18), por lo tanto, juzgaban que lo que Pablo predicaba era 

Evangelio Eterno Se divide en: 

Evangelio de la 
Circuncisión 

Lo predicaba el 
Apóstol Pedro  

Iglesia entre los 
Judíos 

Estaba Integrada 
Unicamente por 

Judíos 

Evangelio de la 
Incircuncisión 

Lo predicaba el 
Apóstol Pablo 

Iglesia entre los 
Gentiles 

Estaba Integrada 
por Judíos 

y Gentiles 
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una falsa doctrina; una doctrina de demonios la cual era preciso erradicar de la forma en que fuere 

posible; dando continuaran a su campaña de contención y aniquilación contra Pablo y la Iglesia 

Gentil (integrada por judíos y gentiles). Esta persecución encarnizada fue en algunas ocasiones 

ayudada incluso por algunos de los miembros más radicales de la Iglesia de Pedro, los cuales 

llegaron incluso a intimidar al gran apóstol (Gálatas 2:11-12, Hechos 21:20-24).  

Entonces, todos estos judíos celosos y “sectarios” de la Ley,  considerando su doctrina como la 

mejor, (Tito 1:10-11, Gálatas 5:11, 2 Corintios 11:26), optaron por la tarea de destruir a la secta de 

los nazarenos (Hechos 24:1-6) predicada por Pablo (Gálatas 4:29); asedio que vino sucediendo 

durante muchos años hasta que vino sobre ellos la ira al extremo (1 Tesalonicenses 2:14) y fueron 

quitados, quedando únicamente la Iglesia gentil en la escena mundial, al tiempo que el pueblo 

judío era llevado a todas las naciones de la tierra (Lucas 21:24). 

 

6. Existen 2 testamentos 

El apóstol Pablo en 2 Corintios 3:14 y Hebreos 7:22, 9:15 y 12:24 nos expresa claramente de la 

existencia de dos testamentos: el viejo testamento y el nuevo testamento; detallando también 

que en el primer testamento existieron muchos sacerdotes por cuanto por la muerte no podían 

permanecer (Hebreos 7:23 y 27), realizando estos (sacerdotes) múltiples sacrificios por sí mismos y 

por el pueblo (Hebreros 9:6-7) los cuales sacrificios nunca podían hacer perfectos a los que servían 

en ellos (Hebreos 9:9 y 10:1); y que por lo tanto, al ser deficiente, el primer testamento debía ser 

abolido e instituido uno nuevo sobre mejores promesas (Hebreos 8:6): siendo el nuevo pacto, el 

segundo testamento, del cual Cristo Jesús es el pontífice eterno habiendo realizado por su propia 

sangre (Hebreos 9:12) un sólo sacrificio, con el cual logró hacer perfectos para siempre a los 

santificados (Hebreos 10:14). Así que, es el sacrificio santo de Cristo Jesús el que consumó 

(finalizó) el primer testamento (Juan 19:30, Mateo 27:50-52) y dio fin a la primera Ley (Romanos 

10:4) habiendo hecho, cesar con su muerte: el continuo sacrificio y la ofrenda (Daniel 9:27).  

 

7. Existen 2 Tipos de inmundicia. 

Tanto el antiguo como el nuevo testamento dan testimonio de que existen dos tipos de 

inmundicia las cuales se catalogan de la siguiente forma: 

 Las “materiales”. Estas inmundicias son las que se transmiten con el acto de “tocar” cosas 

inmundas; en este tipo de inmundicias están incluidas todas aquellas que son propias del 

cuerpo humano. Por ejemplo: Levítico 5:2-3 dice “Asimismo la persona que hubiere tocado 

en cualquiera cosa inmunda, sea cuerpo muerto de bestia inmunda, o cuerpo muerto de 

animal inmundo (Levítico 11), o cuerpo muerto de reptil inmundo, bien que no lo supiere, 

será inmunda y habrá delinquido (quebrantado, violado): si tocare a hombre inmundo en 

cualquiera inmundicia suya de que es inmundo, y no lo echare de ver; si después llega a 
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saberlo, será culpable” (…). Levítico 7:21 “Además, la persona que tocare alguna cosa 

inmunda, en inmundicia de hombre (flujo de semen - en la mujer el flujo de sangre,  

Levítico 15), o en animal inmundo, o en cualquiera abominación inmunda, y comiere la 

carne del sacrificio de las paces, el cual es del Señor, aquella persona será cortada de sus 

pueblos” (…). En síntesis, la escritura nos revela que: el “tocar” cosas inmundas como 

cuerpos muertos o animales inmundos, la emanación de semen, el flujo de sangre, el 

acto sexual en el matrimonio y el parir un hijo (a) (Levítico 12) son “actos de 

inmundicia”, los cuales hacían “inmunda” a la persona.  

Estas inmundicias, como usted lo puede leer en el capítulo 15 de Levítico, se limpiaban de 

“la carne” mediante lavamientos en agua literal realizado en tinas (Juan 2:6); no 

obstante, en ocasiones era necesario añadirle al lavamiento en agua, un sacrificio 

material pudiendo ser: un cordero, un palomino (s) o una tórtola (s). Es por estas razones 

por las que Pablo nos dice que la Ley de Moisés estipulaba lavamientos y ordenanzas 

acerca de “la carne” (Hebreos 9:10 y 13); lo cual quiere decir, que La Ley se limitaba en la 

santificación de los cuerpos materiales de carne y hueso, pero no limpiaba el espíritu ni la 

conciencia. 

 

Un detalle importante es ver que a este tipo de “inmundicias corporales” la escritura las 

designa como “pecado” léase  Levítico 15:30:   “Y cuando fuere libre de su flujo, se ha de 

contar siete días, y después será limpia. Y el octavo día tomará consigo dos tórtolas, o dos 

palominos, y los traerá al sacerdote, a la puerta del tabernáculo del testimonio: Y el 

sacerdote hará el uno ofrenda por el pecado, y el otro holocausto; y la purificará el 

sacerdote delante del Señor del flujo de su inmundicia” (…). En síntesis; hallamos que las 

inmundicias materiales o “corporales” son estipuladas como “pecado” en la Ley Mosaica, 

y estas a su vez se pueden transmitir con el sólo hecho de “tocar” cualquier objeto o 

persona inmunda; en este tipo de inmundicia para purificarse se empleaba como ya 

señalamos, agua literal sumándole (en ocasiones) un sacrificio con el cual “la carne” volvía 

a ser santificada.  

 

 Las espirituales. Dentro de estas inmundicias están todas las injusticias que cometían los 

fariseos quienes devoraban las casas de las viudas, invalidaban la Ley de Dios, cometían 

homicidio y demás; las cuales emanaban de su corazón  (mente) corrompido y dominado 

por satanás (Juan 8:44). Todas estas inmundicias no se pueden lavar con agua y sangre 

literales, sino sólo con la Sangre de Cristo. Para ejemplificarlo pondré 2 ejemplos: 

 

o El primero lo personifica Bath-Sheba quien después de haber cometido 

adulterio con David, se purificó de su inmundicia (2 Samuel 11:3-4). Esto 

quiere decir que su inmundicia material la pudo lavar con agua potable pero la 

inmundicia espiritual no la pudo limpiar pues su pecado estaba presente 

delante del Señor (2 Samuel 12:1-14, Jeremías 2:22). 
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o El otro ejemplo lo manifiestan los escribas y fariseos quienes no quisieron 

entrar en el pretorio para no “contaminarse”  y así pudiesen comer la pascua; 

no obstante, como usted sabe, fueron y mataron a Cristo  (1 Tesalonicenses 

2:14-15) y una vez terminado su inicuo designio, muy “santos, limpios y puros” 

en sus cuerpos (su carne), fueron a comer la pascua (Juan 18:28). Esto quiere 

decir que los fariseos estaban limpios por fuera; limpios de las inmundicias 

corporales (materiales) pero llenos de inmundicias espirituales y obras 

perversas en su corazón, es por eso que Cristo les recrimina “limpiad lo de 

dentro del vaso” (Matero 23:26). 

   

En resumen: Existen 2 tipos de inmundicias: las materiales y las espirituales. La Ley de Moisés 

se limitaba a limpiar y santificar “la carne” de las inmundicias materiales del pueblo más era 

incompetente para limpiar las inmundicias espirituales, conciencias y corazones de ellos; esta 

tarea  sólo la pudo hacer nuestro Señor Jesucristo a través de su sacrifico. 

 

8. Existen varios tipos de pecados.  

 Pecado por ignorancia o por yerro. Este tipo de pecado lo trata Levítico 4:2 y 13. 

“Habla a los hijos de Israel, diciendo: Cuando alguna persona pecare por yerro en 
alguno de los mandamientos del Señor sobre cosas que no se han de hacer, y obrare 
contra alguno de ellos” (…) 

 
“Y si toda la congregación de Israel hubiere errado, y el negocio estuviere oculto a 
los ojos del pueblo, y hubieren hecho algo contra alguno de los mandamientos del 
Señor en cosas que no se han de hacer, y fueren culpables” (…) 

 
“También la persona que jurare, pronunciando con sus labios hacer mal o bien, en 
cualesquiera cosas que el hombre profiere con juramento, y él no lo conociere; si 
después lo entiende, será culpado en una de estas cosas. Y será que cuando pecare 
en alguna de estas cosas, confesará aquello en que pecó” (…) Levítico 5:4-5 

 
“Mas en el segundo, sólo el pontífice una vez en el año, no sin sangre, la cual ofrece 
por sí mismo, y por los pecados de ignorancia del pueblo” (…) Hebreos 9:7 

 
Un ejemplo palpable los tenemos con Abilemech quien tomo por yerro a Sarah mujer de 
Abraham (Isaías 20:1-7). Lo mismo sucedió con Pablo al maldecir al Sumo pontífice (Hechos 
23:1-5); con Jonathan al quebrantar el juramento (1 Samuel 14:24-27), etc. 
 

  

 Pecado de inmundicia. Como ya lo tratamos en el punto 7, las inmundicias corporales o 

materiales son catalogadas como “pecado”, esto de acuerdo a Levítico 15:2  
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“Hablad a los hijos de Israel, y decidles: Cualquier varón, cuando su simiente manare 

de su carne, será inmundo. Y esta será su inmundicia en su flujo; sea que su carne 

destiló por causa de su flujo, o que su carne se obstruyó a causa de su flujo, él será 

inmundo” (…) versículo 13 “Y cuando se hubiere limpiado de su flujo el que tiene 

flujo, se ha de contar siete días desde su purificación, y lavará sus vestidos, y lavará 

su carne en aguas vivas, y será limpio. Y el octavo día tomará dos tórtolas, o dos 

palominos, y vendrá delante del Señor a la puerta del tabernáculo del testimonio, y 

los dará al sacerdote: Y harálos el sacerdote, el uno ofrenda por el pecado, y el otro 

holocausto: y le purificará el sacerdote de su flujo delante del Señor”. 

 

Versículo 25 “Y la mujer, cuando siguiere el flujo de su sangre por muchos días fuera 

del tiempo de su costumbre, o cuando tuviere flujo de sangre más de su costumbre; 

todo el tiempo del flujo de su inmundicia, será inmunda como en los días de su 

costumbre. Toda cama en que durmiere todo el tiempo de su flujo, le será como la 

cama de su costumbre; y todo mueble sobre que se sentare, será inmundo, como la 

inmundicia de su costumbre. Cualquiera que tocare en esas cosas será inmundo; y 

lavará sus vestidos, y a sí mismo se lavará con agua, y será inmundo hasta la tarde. 

Y cuando fuere libre de su flujo, se ha de contar siete días, y después será limpia. Y el 

octavo día tomará consigo dos tórtolas, o dos palominos, y los traerá al sacerdote, a 

la puerta del tabernáculo del testimonio: Y el sacerdote hará el uno ofrenda por el 

pecado, y el otro holocausto; y la purificará el sacerdote delante del Señor del flujo 

de su inmundicia. 

Dentro de estos pecados están incluidos el tocar cosas inmundas (Levítico 11); 

tocar cuerpo muerto de animal inmundo; la lepra (Levítico 14); el parir un hijo 

(Levítico 12 y Lucas 2:22-24); y demás inmundicias las cuales como aludí, se 

lavaban de la “carne” mediante lavamientos en agua literal y derramando sangre 

literal a los inmundos, según fuere el caso. 

 

 Pecado voluntario. Hay que diferenciar que existen 2 tipos de pecados voluntarios y estos 

son: los pecados voluntarios estipulados en la Ley de Moisés y los estipulados en el nuevo 

testamento (la Ley de Cristo). En cuanto a la Ley de Moisés, existían pecados voluntarios 

que eran castigados por medio de azotes y sacrificios (por ejemplo Levítico 19:20) sin 

embargo, existían otros pecados por los cuales se era merecedor a la pena de muerte, 

como por ejemplo: 

 Los que maldecían o herían a sus padres. Éxodo 21:15 y 17 

 Los que cometían adulterio. Levítico 20:10 

 Los que consultaban o sacrificaban a ídolos o demonios. Éxodo 22:20, 

Levítico 20:2, Deuteronomio 13:2-10 y 17:2-6 
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 Los que blasfemaban a Dios. Levítico 24:10-16 

 Los que quebrantaban el sábado. Éxodo 31:14 

 Los que cometían homicidio doloso. Éxodo 21:12 y 14, Números 35:16-18 

 Los que cometían secuestro. Éxodo 21:16 

 Los que cometían homicidio culposo. Éxodo 21:19 

 Quienes practicasen la zoofilia (acto sexual con animales). Éxodo 22:19, 

Levítico 20:16 

 Quienes practicasen el incesto. Levítico 20:20 

 Quienes fuesen rebeldes y desobedientes. Deuteronomio 17:12-13, 21:18-

21 

Estas prácticas en un principio se vinieron realizando al pie de la letra en una manera justa, 

castigando sólo a los verdaderos delincuentes (infractores)  de la Ley; sin embargo, al 

pasar de los siglos la pena de muerte vino a ser utilizada más bien como una práctica 

amañada para cometer injusticias contra algunos ciudadanos, debido a que cuando 

consideraban que entre ellos existían personas indeseables, a menudo se recurría a la 

conspiración y al falso testimonio culpando de cometer delitos capitales a los indeseables 

lo cuales eran acribillados. Por ejemplo, tenemos el caso de Nabot (1 Reyes 21:13), el de 

Esteban (Hechos 6:8-13 y 7:58-59), el de Zacarías (2 Crónicas 24:19-22), el de Cristo 

(Mateo 26:59-62), entre otros.  

Por otro lado, refiriéndonos a la Ley de Cristo, la escritura dice “Porque si pecáremos 

voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda 

sacrificio por el pecado”. Esto quiere decir que si cometemos pecado “voluntario” o,  

pecado deliberado, intencional y consiente, ya no existe sacrificio posible por medio del 

cual seamos perdonados; estos son los pecados denominados “de muerte” de los cuales el 

muy amado hermano Juan nos dice: “Si alguno viere cometer a su hermano pecado no de 

muerte, demandará y se le dará vida; digo a los que pecan no de muerte. Hay pecado de 

muerte, por el cual yo no digo que ruegue. Toda maldad es pecado; mas hay pecado no de 

muerte” (…) 1 Juan 5:16-17.  

 

Viéndolo con mayor detenimiento esto significa que los pecados son de muerte si y solo si: 

el cristiano los comete una vez habiendo conocido la verdad del Señor; ya que al realizarse 

dentro de la vida cristiana, el pecado se realiza con pleno uso de razón, voluntad, dolo, 

propósito, etc. y a sabiendas de las graves consecuencias, por lo cual no existe perdón 

posible para tal infractor así como lo dijo nuestro Señor: “porque el siervo que “entendió” 

la voluntad de su señor, y no se apercibió, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado 

mucho (el castigo será mayor al de Sodoma y Gomorra: Mateo 10:14-15 y 11:21-24). Mas 
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el que no entendió (no supo y no le enseñaron), e hizo cosas dignas de azotes, será azotado 

poco (Lucas 10:12 y 14): porque a cualquiera que fue dado mucho, mucho le será vuelto a 

demandar de él; y al que encomendaron mucho, más le será pedido” (Lucas 12:47-48). Aquí 

tenemos algunos ejemplos:  

 

 Airarse locamente contra nuestro hermano y e insultarlo gravemente 

(Mateo 5:22). 

 La blasfemia contra Dios (Marcos 3:28-29). 

 La mentira contra el Espíritu Santo (Hechos 5:1-2). 

 El que violare el templo del Espíritu Santo (la fornicación). (1 Corintios 

3:16-17). 

 El homicidio doloso (Apocalipsis 13:10). 

 Etc. 

 

 
 

9. Satanás está detrás de toda desobediencia .  

 “El que hace pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio” (1. Juan 3:8). 

 

Es de suma importancia recordar que allá en el principio, cuando el querubín cubridor era aún 

un fiel servidor de su Señor y Dios, todo en el reino espiritual se hallaba en completa paz y calma; 

todo se movía con una maravillosa armonía: no había rebelión, ni desobediencia, ni ningún tipo de 

maldad manifiesta. Sin embargo, llego el momento cuando conforme al plan profético de Dios 

este ser dijo en su corazón: “subiré al cielo, en lo alto junto a las estrellas de Dios ensalzaré mi solio, 

y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del aquilón; sobre las alturas de las nubes 

subiré, y seré semejante al altísimo” (…) Isaías 14:13-14; determinando estas palabras la 

culminación de toda aquella era de calma y armonía para dar paso a una prolongada  Edad de 

guerra entre él y Dios. 

La palabra nos detalla que el querubín cubridor estaba decidido a poseer el mismo lugar que 

su Señor, pero a sabiendas de que el Eterno no se lo permitiría y que él en solitario no podría en 

ninguna forma tomarlo por la fuerza; motivó entonces en todos los ángeles de Dios a que estos se 

rebelasen también contra su hacedor (Daniel 8:3, Apocalipsis 12:3-4). Pero ¿cómo lo hizo? ¿Acaso 

golpeó a los ángeles y les doblegó para que lo siguiesen en su iluso designio? ¿O, no será que más 

bien que dialogó con ellos ofertándoles dones futuros?: la realidad es que aquel querubín cubridor 

hizo con los ángeles lo mismo que hizo con Eva y lo mismo que intentó hacer con el Señor 

Jesucristo estando su humanidad y esto es: convencerlo para que hiciese acto de voluntad y en su 

acto de voluntad se revelase también “voluntariamente” contra su hacedor; esto quiere decir que 

ese espíritu inmundo hizo campaña política allá en el tercer cielo; dialogando con todos y cada uno 

de los ángeles de Dios pidiéndoles su apoyo; cruzada con la cual logró convencer y obtener el 

apoyo de una tercera parte de ángeles, los cuales tristemente hicieron uso de su voluntad y en su 
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voluntad optaron por seguir al impostor quien no teniendo a quién más convencer; congregó su 

gran ejercito provocando “una gran batalla en el cielo: (donde) Miguel y sus ángeles lidiaban contra 

el dragón; y lidiaban el dragón y sus ángeles. Y no prevalecieron, ni su lugar fue hallado más en el 

cielo. (Por lo tanto)  fue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y 

Satanás, el cual engaña a todo el mundo; fue arrojado en tierra, y sus ángeles fueron arrojados con 

él” (…) Apocalipsis 12:7-9. 

Señalo entonces, que el primer rebelde y desobediente de todos los tiempos fue satanás la 

serpiente antigua; el cual, de la misma forma con que convenció a los demás ángeles de Dios 

motivándolos a la rebelión y desobediencia (Hebreos 12:2, Romanos 5:14), así también motivó a 

Adam y Eva para que estos por igual se rebelasen y desobedeciesen a su Hacedor: ésta es la misma 

táctica y forma que hasta el día de hoy sigue utilizando para engañar, pues continua motivando y 

motivando, dialogando y dialogando con todo ser humano convenciéndolo de pecar contra Dios. 

Es por eso amado hermano, que es claro y evidente que el padre de las rebeliones y 

desobediencias es satanás y sus demonios, por lo que todas las personas que se rebelan y 

desobedecen a Dios es porque están siendo motivadas por ese espíritu, de quien por cierto ya 

detalla la escritura que los desobedientes viven “conforme al príncipe de la potestad del aire, el 

espíritu que ahora obra (trabaja, manipula, opera) en los hijos de desobediencia” motivándolos 

notoriamente a la desobediencia (Colosenses 3:6, Efesios 2:2). Cabe añadir una observación y esta 

es que; intrínseca3 a la rebelión está la desobediencia: “porque como pecado de adivinación es la 

rebelión, y como ídolos e idolatría el infringir” (…) 1 Samuel 15:23, por lo tanto, la rebelión motiva 

invariablemente a la desobediencia y ambas son patrocinadas por satanás, la serpiente antigua. [El 

ejemplo material de cómo se llevó a cabo la rebelión en el cielo lo tenemos en 2 Samuel capítulo 

15 con la sublevación de Absalón para con David su padre y rey] 

El saber que satanás genera toda rebelión en el universo nos genera una interrogante: ¿Qué 

cosas, formas, o entidades utiliza satanás para promover la rebelión? La respuesta es por demás 

muy sencilla: satanás utiliza todo lo que Dios ha creado pervirtiéndolo y distorsionándolo para 

alcanzar su propósito, como por ejemplo: usa la música, pervirtiéndola en reggaetón, rock, heavy 

metal, etc., utiliza las plantas para usarlas como drogas; usa el sexo para tornarlo en fornicación y 

adulterio; usa los astros para tornarlos en horóscopos y deidades; usa el vestir para tornarlo 

lascivo y pecaminoso; usa incluso la biblia para tornarla en doctrinas falsas y genocidas, etc., etc.  

Sin embargo, existe una cosa que al espíritu inmundo deja mucha más ganancia y esta es una de 

sus armas preferidas: ¿Cuál es?, su arma preferida es la incredulidad, puesto que con ella, él sabe 

que es imposible que alguna persona pueda agradar a Dios y recibir algo de él. Entonces mi 

hermano no pierda de vista esta regla: Dios trabaja sólo y únicamente con “la Fe”, empero satanás 

trabaja con la Incredulidad. Así que, ¡Cuidado con satanás y su incredulidad! (Mateo 13:19-22). 

Por último, un aspecto que no quisiera dejar marginado es preguntar: ¿dónde estuvo satanás 

durante el tiempo que transcurrió desde la salida del hombre de Edén hasta la venida de nuestro 

Señor Jesucristo?, ¿Dónde?, Si revisamos lo dicho por el Señor en Génesis 3:15 “y pondré 

                                                           
3
 Significado según la RAE.: Íntimo (íntimamente), esencial (en esencia).  
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enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya” (…), notamos que el 

Todopoderoso sentencia que durante toda esta Edad existiría una rivalidad y guerra permanente 

entre los dos bandos: satanás y sus hijos vs Dios y sus hijos; con lo cual hallamos que tanto Cristo 

como satanás estuvieron siempre presentes acompañando al pueblo de Dios: uno para ayuda (1 

Corintios 10:4) y el otro para destrucción: Cristo obrando maravillas y milagros, y satanás obrando 

incredulidad pecado: Cristo hablando por medio de sus profetas, y satanás (el anticristo) también 

hablando por medio de sus profetas, los cuales profetizaban mentira al pueblo causándoles que 

perecieran por el destructor (1 Corintios 10:10). Ejemplos palpables de esta operación opositora 

de satanás los tenemos con Job (Job 1:6) y Josué el gran Sacerdote (Zacarías 3:1) de quienes se 

dice que se presentaron delante de su Señor pero también en ese momento se presentó el 

acusador  de los  hermanos (Apocalipsis 12:10) para serles adversario. Entonces sintetizamos que 

todo el tiempo del antiguo testamento satanás la serpiente antigua, estuvo presente y al 

pendiente, asediando al pueblo en múltiples maneras y formas, algunas de las cuales se detallan 

en este estudio. 

 

Lectura de Romanos 7.  
 

Antes de iniciar considero importante retomar las palabras de Job (14:4 y 15:14-16) quién al ver la 

condición humana natural profirió: 

 

“¿Quién hará limpio de inmundo? Nadie (…). ¿Qué cosa es el hombre para que 

sea limpio, Y que se justifique el nacido de mujer? He aquí que en sus santos no 

confía, Y ni los cielos son limpios delante de sus ojos: ¿Cuánto menos el hombre 

abominable y vil, Que bebe la iniquidad como agua?”  

 

Así es, lo dicho por Job fue la triste realidad humana de los milenios desde que el hombre fue 

echado del Edén; mas a Dios Gracias por nuestro Señor Jesucristo ¡Aleluya!, porque las cosas ya no 

son así: esta historia fatídica de la humanidad apartada de Dios tiene ahora un final 

maravillosamente feliz ¡Aleluya! De esto  hablaremos en las páginas siguientes. Así que, pasemos 

al capítulo central que aquí nos ocupa; preste usted mucha atención: 

 

“¿IGNORAIS, hermanos, (porque hablo con los que saben la ley) que la ley se enseñorea del 

hombre entre tanto que vive? Porque la mujer que está sujeta a marido, mientras el marido 

vive está obligada a la ley; mas muerto el marido, libre es de la ley del marido. Así que, 

viviendo el marido, se llamará adúltera si fuere de otro varón; mas si su marido muriere, es 

libre de la ley; de tal manera que no será adúltera si fuere de otro marido. Así también 

vosotros, hermanos míos, estáis muertos a la ley por el cuerpo de Cristo, para que seáis de 

otro, a saber, del que resucitó de los muertos, a fin de que fructifiquemos a Dios. 
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Porque mientras estábamos en la carne, los afectos de los pecados que eran por la ley, 

obraban en nuestros miembros fructificando para muerte. Mas ahora estamos libres de la ley, 

habiendo muerto a aquella en la cual estábamos detenidos, para que sirvamos en novedad de 

espíritu, y no en vejez de letra. ¿Qué pues diremos? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. 

Empero yo no conocí el pecado sino por la ley: porque tampoco conociera la concupiscencia, si 

la ley no dijera: No codiciarás. Mas el pecado, tomando ocasión, obró en mí por el 

mandamiento toda concupiscencia: porque sin la ley el pecado está muerto. 

Así que, yo sin la ley vivía por algún tiempo: mas venido el mandamiento, el pecado revivió, 

y yo morí. Y hallé que el mandamiento, a intimado para vida, para mí era mortal: Porque el 

pecado, tomando ocasión, me engañó por el mandamiento, y por él me mató. 

De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, y justo, y bueno. 

¿Luego lo que es bueno, a mí me es hecho muerte? No; sino que el pecado, para mostrarse 

pecado, por lo bueno me obró la muerte, haciéndose pecado sobremanera pecante por el 

mandamiento. Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido a sujeción 

del pecado. Porque lo que hago, no lo entiendo; ni lo que quiero, hago; antes lo que aborrezco, 

aquello hago. Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. De manera que ya 

no obro aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí (es a saber, en mi carne) no 

mora el bien: porque tengo el querer, mas efectuar el bien no lo alcanzo. Porque no hago el 

bien que quiero; mas el mal que no quiero, éste hago. Y si hago lo que no quiero, ya no obro yo, 

sino el mal que mora en mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: Que el mal está 

en mí. Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios: Mas veo otra ley en mis 

miembros, que se rebela contra la ley de mi espíritu, y que me lleva cautivo a la ley del pecado 

que está en mis miembros. ¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta 

muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo 

a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado” (…). 

 

Análisis del texto. 
 

Lo primero que hay que entender y aceptar mi estimado lector (para no confundirnos) es 

que el apóstol Pablo revela a quiénes se dirige en su carta, pues señala que le habla “a los que 

saben la ley” lo cual quiere decir, que él se dirige a los hermanos judíos que se encontraban en su 

Iglesia, ya que ellos eran (y son) los que naturalmente sabían (y saben) la Ley de Moisés, pues a 

ellos fue dada (Romanos 11:1-2). Entendida esta innegable realidad; resumimos: 

                                    



21 

La Ley del Pecado 

                 

No obstante hermano (a), de todos es sabido que en el tiempo presente al considerarse 

como “cartas universales” usted y yo podemos atribuirnos el contenido de las mismas; no 

obstante es evidentemente que cuando “nosotros” las leemos, “a nosotros” no nos habla de la Ley 

de Moisés, puesto que antes no conocíamos a Dios; ni a Israel; mucho menos a Moisés ¿cómo 

pues nos hablaría a nosotros de la Ley de Moisés? Esta realidad es la misma que podemos decir de 

todos nuestros hermanos gentiles quienes durante casi dos mil años han creído en el evangelio y 

han leído el capítulo citado. Consecuentemente mis estimados, podemos diferenciar que mientras 

para los judíos “la Ley” se refiere a la Ley de Moisés, para nosotros no; lo único que podemos 

hacer es asimilar “esa ley” (de la que habla durante todo el capítulo 7)  con satanás, nuestro 

antiguo amo y señor, aunque no del todo: repito, “no del todo”, sin embargo, en su mayor parte lo 

podemos asimilar a ese antiguo amo: satanás. Por lo tanto queda de la siguiente forma: 

                               

          

Mas ahora, casi 1,900 años después cuando las cartas son consideradas universales:  

 

Estando claros de esta innegable realidad, paso a retomar las expresiones más 

importantes realizadas por el apóstol en el capítulo citado, las cuales son las siguientes: 

El capítulo 7 de la 
Carta a los 
Romanos 

Esta dirigida a los 
que saben la ley 

Los Judíos son los 
que saben la ley 

Les habla de la 
Ley de Moisés, la 
Ley de su Patria 

Romanos  

capítulo 7 

En su origen, o en 
su sentido original 

Pablo la dirigió a 
los Judíos 

Les habla de la 
Ley de Moisés 

Romanos 7 

y en general 
todas las Cartas 

del Apóstol 
Pablo 

Son Universales 
Estan dirigidas  

a: 

Judíos 

Les habla de la Ley 
de Moisés 

Gentiles Se asimila a que 
les habla de 

satanás su antiguo 
amo y señor 
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1. La ley se enseñorea del hombre entre tanto que vive. 

2. Muerto el marido, libre es de la ley del marido. 

3. Hermanos míos, estáis muertos a la ley por el cuerpo de Cristo.  

4. Para que seáis de otro, a saber, del que resucitó de los muertos. 

5. Porque mientras estábamos en la carne, los afectos de los pecados que eran por la 

ley, obraban en nuestros miembros fructificando para muerte. 

6. Ahora estamos libres de la ley, habiendo muerto a aquella en la cual estábamos 

detenidos. 

7. Para que sirvamos en novedad de espíritu, y no en vejez de letra.  

8. ¿La ley es pecado? en ninguna manera. 

9. Yo no conocí el pecado sino por la ley: porque tampoco conociera la 

concupiscencia, si la ley dijera: No codiciarás.  

10. Porque sin la ley el pecado está muerto. 

11. Yo son ley vivía por algún tiempo. 

12. Venido el mandamiento, el pecado revivió, y yo morí. 

13. El mandamiento intimado para vida para mí era mortal. 

14. El pecado, tomando ocasión, me engañó por el mandamiento, y por él me mató. 

15. La ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, y justo y bueno. 

16. El pecado, para mostrarse pecado, por lo bueno me obró la muerte, haciéndose 

pecado sobremanera pecante por el mandamiento. 

17. La ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido a sujeción del pecado. 

18. Lo que hago, no lo entiendo; ni lo que quiero, hago; antes lo que aborrezco, 

aquello hago. 

19. Si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. 

20. De manera que ya no obro aquello, sino el pecado que mora en mí. 

21. Tengo el querer más el efectuar el bien no lo alcanzo. 

22. Porque no hago el bien que quiero; mas el mal que no quiero, este hago. 

23. Si hago lo que no quiero, ya no lo obro yo, sino el pecado que mora en mí. 

24. Queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: Que el mal está en mí. 

25. Según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios. 

26. Mas veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi espíritu, y 

que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 

27. ¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? Gracias 

doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. 

28. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del 

pecado. 
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Explicación de las expresiones del Apóstol. 
 

Hermanos, con la ayuda y la gracia de nuestro Señor Jesús, procedo a realizar la 

explicación (acorde a las sagradas escrituras) de cada una de las expresiones de nuestro hermano 

Pablo contenidas en el capítulo 7. 

 

1. La ley se enseñorea del hombre entre tanto que vive. 
 

En esta expresión, el apóstol Pablo manifiesta que él reconoce que la Ley se 

enseñorea del hombre (y de la mujer) durante todo el tiempo de su vida, lo cual 

quiere decir (por obvias razones) que, interviniendo la muerte del ciudadano, éste 

es hecho libre de la Ley, ya que la Ley no rige ni gobierna muertos. Mas ¿a cuál Ley 

se refiere el apóstol? Evidentemente que se refiere a la Ley de Moisés; la Ley que 

regía la nación israelita de la cual también el apóstol era ciudadano (Filipenses 

3:3). 

 

Es importante retomar la realidad de que el pueblo de Israel debía obedecer la Ley 

de Moisés, no sólo como la Ley Civil de su nación (de su patria Hechos 22:3 y 25:8) 

sino también como la Ley Espiritual que Dios les había impuesto para que ellos 

pudiesen allegarse él. Recuerde que ella establecía los ritos u obras que  todo 

ciudadano debía acatar para ser integrantes del pueblo de Dios y también serle 

agradables ante Dios, siendo el principal de estos ritos religiosos, la circuncisión. 

Así que entonces, el hermano Pablo compara la situación del Pueblo de Israel con 

la de una mujer casada y, a la Ley de Moisés lo compara con el marido de ella, 

teniendo así que los Israelitas debían acatar la Ley de su Patria en sus dos 

propósitos fundamentales: el civil y el espiritual (Deuteronomio 28:1-14). 

 

2. Muerto el marido, libre es de la ley del marido. 
 

Como señalé, estando consciente (el apóstol) de que la ley se debe obedecer de 

por vida; él la ilustra a sus hermanos, comparándola con la potestad que ejerce un 

esposo sobre su cónyuge, señalando que en tal circunstancia ella no puede 

allegarse a otro marido mientras su primer marido viva, ya que de darse el caso 

sería llamada adultera y por ende merecedora de la pena capital. Sin  embargo, si 

el primer marido fallecía por la causa que fuese, entonces ella era libre y podía ser 

de otro marido.  

 

Con esa ejemplificación literal del apóstol, es indiscutible hallar que la única forma 

de librarse de la Ley de Moisés (el marido) era interviniendo ya sea la muerte del 

ciudadano o en su caso la muerte de la Ley misma (la muerte del marido). La 

primer salida era evidente y naturalmente poco deseada, ya que ningún 

ciudadano en su juicio cabal desearía suicidarse o ser asesinado sólo para ser libre 
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de la Ley. Sin embargo, la segunda opción de libertad era la más viable y deseable, 

pero humanamente imposible de lograr, ya que para ello se necesitaba una fuerza 

superior o sobrenatural para consumarla. “Mas estando presente Cristo, pontífice 

de los bienes que habían de venir, por el más amplio y más perfecto tabernáculo (su 

carne), no hecho de manos, es a saber, no de esta creación y no por sangre de 

machos cabríos ni de becerros, más por su propia sangre, entró una sola vez en el 

santuario habiendo obtenido eterna redención” (…) (Hebreos 9:11-12). Este acto 

maravilloso fue mediante el cual nuestro Salvador puso fin a la Ley, el primer 

marido (Romanos 10:4) dejando en libertad a la mujer para que ésta sea de otro 

marido. Por lo tanto hermanos, Cristo es aquel poder superior y sobrenatural que 

logró consumar la Ley, habiéndole dado muerte a través de su muerte y 

resurrección (2 Timoteo 1:10, Oseas 13:14).  

En resumen: Mediante el sacrificio de nuestro Señor Jesucristo, el primer marido 

(Ley de Moisés) fue muerto y aquella mujer (los israelitas) fueron hechos libres 

para ser de otro marido es a saber, de Cristo. 

3. Hermanos míos, estáis muertos a la ley por el cuerpo de Cristo.  
 

Aquí vemos que el apóstol reconoce que tanto él como sus hermanos de nación 

están muertos (absueltos) a la Ley de Moisés (el primer marido) por medio del 

cuerpo de Cristo, ya que con el sacrificio, muerte y resurrección de Cristo nuestro 

Señor, se consumó la Ley; cumpliéndose así, la segunda opción requerida para 

poder ser librados de la Ley del marido (la Ley de Moisés). 

 

Si usted recuerda, las dos únicas opciones para ser librados de la Ley eran: la 

muerte del ciudadano o, la muerte (abolición, derogación) de la Ley. Entonces 

hallamos que: Cristo consumó y puso fin (mató) a la Ley de Moisés (Romanos 10:4, 

Juan 19:30, Oseas 13:14, Mateo 27:50-51); por lo tanto, la primera Ley (el primer 

marido) murió (fue abolido, derogado); logrando con ello que todos los siervos  de 

ella fuesen puestos en libertad para ser ahora de otra Ley; de otro marido, es a 

saber de Cristo, por la fe o gracia. 

 

4. Para que seáis de otro, a saber, del que resucitó de los muertos. 
 

Habiendo pues, muerto la Ley de Moisés (el primer marido) o más bien habiendo 

sido muerta o liquidada por Cristo; ahora el pueblo de Israel podía ser de otro 

marido o de otra ley: la cual es Cristo; esto acorde a Gálatas 6:2 “Sobrellevad las 

cargas los unos de los otros; y cumplid (practicar, efectuar, desempeñar), así la ley 

de Cristo” (…) y 1 Corintios 9:20-21 ”Heme hecho a los Judíos como Judío, para 

ganar a los Judíos;  a los que están sujetos a la ley (aunque yo no sea sujeto a la ley) 

como sujeto a la ley, por ganar a los que están sujetos a la ley; a los que son sin ley, 

como si yo fuera sin ley, (no estando yo sin ley de Dios, más en la ley de Cristo) por 
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ganar a los que estaban sin ley” (…). Cristo es el nuevo marido del pueblo de Israel 

(Juan 1:11). 

 

Ahora, la escritura citada anteriormente (1 Corintios 9:20-21) nos da la pauta para  

atestiguar que quienes tenían Ley eran en sí los israelitas y, los que estaban sin Ley 

éramos nosotros los gentiles. Empero ahora; los unos y los otros; judíos y gentiles, 

entramos (por medio del cuerpo de Cristo) en la Ley del nuevo marido, siendo esta 

Ley: La ley de Cristo. “Por tanto, acordaos que en otro tiempo vosotros Gentiles en 

la carne, que erais llamados incircuncisión por la que se llama circuncisión 

(judaísmo), hecha con mano en la carne; que en aquel tiempo estabais sin Cristo, 

alejados de la república de Israel, y extranjeros a los pactos de la promesa, sin 

esperanza y sin Dios en el mundo. Mas ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 

tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo (cuerpo 

de Cristo). Porque él (Cristo) es nuestra paz, que de ambos pueblos (judíos y 

gentiles) hizo uno, derribando la pared intermedia de separación; dirimiendo en su 

carne (el cuerpo de Cristo) las enemistades, la ley de los mandamientos en orden a 

ritos (Ley de Moisés), para edificar en sí mismo los dos (judíos y gentiles) en un 

nuevo hombre, haciendo la paz. Y reconciliar por la cruz con Dios a ambos (judíos y 

gentiles) en un mismo cuerpo, matando en ella las enemistades. Y vino, y anunció la 

paz a vosotros que estabais lejos (gentiles), y a los que estaban cerca (judíos): que 

por él los unos y los otros (judíos y gentiles) tenemos entrada por un mismo Espíritu 

(la fe) al Padre. Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos (forasteros, foráneos, 

ajenos) sino juntamente ciudadanos con los santos, y domésticos de Dios” (…) 

Efesios 2:11-19. 

 

Los 4 puntos anteriores se resumen en este esquema:  

 

 

 

 

 

Ley de Moises es 
el primer marido 

La Ley Gobierna 
Vivos 

 (la mujer o 
israelitas) 

Las únicas 
formas para 

librarse de la Ley 
eran: 

La muerte del 
ciudadano  

(la mujer) 

La muerte o 
abolición de la ley 

misma 

 (el marido) 

vino Cristo y 
consuma (mata) la 

Ley 

 (el primer marido) 

Ahoran  el 
ciudadano (la 
mujer) es libre 

para ser de otro 
Marido 
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5. Porque mientras estábamos en la carne, los afectos de los pecados que eran por 

la ley, obraban en nuestros miembros fructificando para muerte. 
 

Hay que distinguir y diferenciar mi estimado lector, que al hacer esta aseveración 

el apóstol Pablo lo hace empleando el tiempo copretérito4 (pasado), ya que de 

cierto dice: “mientras estábamos (pasado)  en la carne los afectos de los pecados 

que eran (pasado) por la ley obraban (pasado), en nuestros miembros fructificando 

para muerte” (…). Esto quiere decir que en el tiempo pasado estábamos en la 

carne y los afectos de los pecados que eran por la Ley obraban en nuestros 

miembros fructificando para muerte más ahora en el tiempo presente, ¡ya no es 

así!; ya que en la actualidad (dice Pablo) ¡ya no estamos en la carne! (en Ley 

carnal, Ley de Moisés) por lo tanto, los afectos de los pecados que son por la Ley 

(de Moisés) ¡ya no obran en nuestros miembros! “Porque el pecado no se 

enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley (de Moisés), sino bajo la gracia” 

(Ley de Cristo). “¿Pues qué? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley (de 

Moisés), sino bajo la gracia (la Ley de Cristo)? En ninguna manera. ¿No sabéis que 

a quien os prestáis vosotros mismos por siervos para obedecerle, sois siervos de 

aquel a quien obedecéis, o del pecado  (Ley de Moisés) para muerte, o de la 

obediencia para justicia (Ley de Cristo)? Empero gracias a Dios, que aunque fuisteis 

siervos del pecado (Ley Moisés), habéis obedecido de corazón a aquella forma de 

doctrina a la cual sois entregados; y libertados del pecado (Ley de Moisés), sois 

hechos siervos de la justicia (la Ley de Cristo). Humana cosa digo, por la flaqueza de 

vuestra carne: que como para iniquidad presentasteis vuestros miembros a servir a 

la inmundicia y a la iniquidad (Ley de pecado o Ley de Moisés), así “ahora” (tiempo 

presente) para santidad presentéis vuestros miembros a servir a la justicia (Ley de 

Cristo). Porque cuando fuisteis (tiempo pasado) siervos del pecado, erais libres 

acerca de la justicia (erais libres de la Ley de Cristo). ¿Qué fruto, pues, tenéis de 

aquellas cosas de las cuales os avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte. Mas 

ahora, librados del pecado (Ley del pecado o Ley de Moisés), y hechos siervos a 

Dios, tenéis por vuestro fruto, la santificación, y por fin la vida eterna” (…) Romanos 

6:14-22. De esta servidumbre es de la que Cristo les dijo a los judíos que él los 

deseaba libertar (Juan 8:31-36); sin embargo, ellos creían ciegamente que eran 

libres y no aceptaron ser libertados del pecado en el que vivían (Juan 8:24). 

 

Nota: Recuerde estimado lector, que uno de los nombres que el Apóstol Pablo le 

da a la Ley de Moisés es: Ley del pecado y de la muerte como describe en 

Romanos 8:2 “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la 

ley del pecado y de la muerte” (…); por lo tanto mi estimado, la Ley del pecado es la 

Ley de Moisés. Usted se preguntará ¿por qué el hermano Pablo llama a la Ley de 

                                                           
4
 El tiempo copretérito Indica que una acción pasada es de carácter duradero o sin límites precisos. Indica 

que la acción es habitual, que se acostumbra o se repite varias veces. Fuente: Diccionario Nacional de 
México. http://dem.colmex.mx/ 
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Moisés, Ley del pecado? La razón crucial es “porque por las obras de ley ninguna 

carne se justificará delante de él” (…);  (Romanos 3:20) y; “porque la ley empero 

entró para que el pecado creciese” (…)  (Romanos 5:20) Lo cual quiere decir que la 

Ley vino a causar el conocimiento y la multiplicación del pecado entre el pueblo de 

Israel. Otra de las razones del por qué llamarla así, es a causa de la limitación 

mayúscula que tenía la Ley en cuanto a la santificación, ya que ella no podía 

limpiar las conciencias y las inmundicias espirituales (Hebreos 9:9-10); únicamente 

se limitaba a limpiar los cuerpos de las inmundicias materiales, mientras que las 

inmundicias espirituales se iban acumulando delante de Dios: es por eso que le 

llama Ley de pecado (Éxodo 20:25). 

 

6. Ahora estamos libres de la ley habiendo muerto a aquella en la cual estábamos 

detenidos. 
 

Aquí, el apóstol señala que ahora (tiempo presente) está libre de la Ley, mas ¿A 

cuál ley se refiere? Evidentemente que se refiere a la primera Ley; el primer 

marido, la ley de Moisés. Señala además, que él fue muerto por el bautismo 

(Romanos 6:3-6) a aquella Ley (el primer marido) donde él “estaba” (tiempo 

pasado) detenido (Gálatas 3:23-24); que ahora ya no está detenido en aquella Ley 

porque aquella Ley fue liquidada (abolida, abrogada) por el Cuerpo de Cristo 

(Hebreos 8:13), ¡Aleluya! Es por eso que confiesa: “Empero antes de que viniese la 

fe (Ley de Cristo), estábamos guardados bajo la ley (de Moisés), encerrados para 

aquella fe (Ley de Cristo)  que había de ser descubierta. De manera que la ley (de 

Moisés) nuestro ayo5 fue para llevarnos a Cristo, para que fuésemos justificados por 

la fe (Ley de la Fe, o de Cristo). Mas venida la fe, ya no estamos bajo ayo” (…) 

Gálatas 3:23-24. ¡Gloria a Dios! Esta realidad nos confirma que la Ley de Moisés 

era la sombra de las cosas, mas la Ley de Cristo es la manifestación nítida de las 

cosas (Colosenses 2:11-17, Hebreos 10:1). 

 

7. Para que sirvamos en novedad de espíritu, y no en vejez de letra.  
 

Habiendo fallecido la primera Ley (el primer marido) ahora servimos y vivimos en 

una nueva Ley; la Ley de Cristo, la Ley del Espíritu (2 Corintios 3:8); ya que la Ley 

de Moisés instituía obras y ritos por medio de los cuales ninguna carne se justifica 

(Romanos 3:20, Hebreos 10:1-4)  “porque nada perfeccionó la ley” (Hebreos 7:19); 

mas venido Cristo, mostró la Ley del Espíritu de vida que es la Ley de la Fe; porque 

tales adoradores busca Dios que le adoren, y los que le adoran, en espíritu y en 

verdad es necesario que adoren (Juan 4:23-26). Ahora sabemos que la salvación 

no es por obras sino únicamente por la fe en Cristo Jesús nuestro Salvador y Dios, 

                                                           
5
 El término “Ayo” es lo que comúnmente conocemos como: tutor, cuidador, guardián o custodio, el cual 

esta designado al cuidado y la supervisión de los hijos menores de edad. Podríamos decir que la Ley de 
Moisés dirigió y disciplinó al pueblo de Israel hasta la venida de Cristo. Fuente: Diccionario Enciclopédico de 
Biblia y Teología. http://www.biblia.work/diccionarios/ayo/ 
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por lo tanto, las obras que ahora hacemos como cristianos no son para hacernos 

salvos, sino más bien éstas son las obras las cuales Dios preparó para que 

anduviésemos en ellas (Efesios 2:10) como fruto evidente nuestra transformación. 

 

“El cual asimismo nos hizo ministros suficientes de un nuevo pacto: no de la letra, 

mas del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica” (…) 2 Corintios 3:6-7. 

Hallamos por lo tanto que, la “vejez de letra” de la que habla Pablo en esta 

expresión se refiere al “ministerio de muerte en la letra gravado en piedras” (…) del 

cual Moisés es el líder a través de su Ley ritual, a la cual Pablo y los creyentes en el 

evangelio ya no sirven pues ahora son siervos de una Ley más excelente gravada 

en el corazón (Jeremías 31:31-33). 

 

8. ¿La ley es pecado? en ninguna manera.  
 

Es evidente  que la Ley de Moisés no era pecado ni patrocinaba el pecado 

tampoco, antes todo lo contrario; era una ley santa, justa y buena (Romanos 7:12) 

impuesta por Dios para su pueblo Israel (Romanos 9:31). Por lo tanto, el apóstol 

hace la aclaración de que la Ley no es pecado en sí misma; no obstante, por medio 

de ella (por medio de la Ley) vino el conocimiento, discernimiento y comprensión 

del pecado, lo cual quiere decir que por medio de ella se conoció lo que es pecado 

y lo que no es pecado (Romanos 3:20). 

 

9. Yo no conocí el pecado sino por la ley: porque tampoco conociera la 

concupiscencia, si la ley dijera: no codiciarás.  
 

Con esta aseveración el apóstol reconoce que antes  de conocer la Ley  de Moisés, 

él no conocía (sabía) el pecado (yerro, falta, error) mas ahora que conoce la Ley, 

o los mandamientos de la Ley, ahora sí conoce el pecado: aclaro, en primera 

instancia, que hablo de un conocimiento general, un saber y no de una práctica, 

hábito o conducta incorrecta; esto porque de hecho, el término “conocer” se 

puede emplear en ambas vertientes: 1) como un saber o enseñanza o, 2) como un 

hacer  o experimentar personalmente algo.  

 

¿Por qué es que la Ley reveló el pecado? La razón es porque antes de la Ley 

Mosaica no existía para el pueblo de Israel ninguna norma legal o espiritual que 

determinara o dispusiera lo que era pecado (yerro, falta, error) y lo que no lo era. 

Sin embargo, cuando Dios establece la Ley de Moisés a su pueblo (Deuteronomio 

28:1 y 29:9-15), ahora sí existe una norma o un patrón que determina los actos, 

obras, sucesos y eventos que son pecado, así como las penas condenatorias por 

cada uno ellos6 estableciendo por ende una separación entre las obras que son 

pecado de las que no lo son; porque por la ley vino el conocimiento (noción, 

                                                           
6
 Ejemplo: el caso del que violó el sábado. Léase Números 15:32-36 
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discernimiento, comprensión) del pecado (Romanos 3:20). Por tanto, la Ley de 

Moisés hace que se sepa o se conozca qué es lo que es pecado para con Dios; es 

por eso que se conoce como La Ley del pecado, repito, no porque la Ley sea 

pecado (como lo aclara el apóstol) sino porque ella (la ley) revela y da a conocer 

todas las faltas que son consideradas como pecado. Ahora, usted se preguntará ¿A 

causa de qué o a razón de qué fue puesta la Ley de Moisés? En Gálatas 3:19 el 

apóstol nos dice que la Ley fue puesta a causa de las rebeliones del pueblo.  

 

10. Sin la ley el pecado está muerto. Romanos 7:8 
 

Considerando el punto anterior y comparándolo con el presente, es evidente 

entender que si no existe una Ley (norma, código, estatuto, etc.) que determine 

las conductas que son pecado (yerro, falta, error); naturalmente esto provocará 

que nadie sepa diferenciar lo que es pecado de lo que no lo es: fenómeno que 

llevaría indudablemente a que cada quien se rija conforme a lo que le dicte su 

conciencia (Romanos 2:14-15). Es por esa razón, que si no existiese una Ley 

(norma, código, estatuto, etc.) no habría pecadores, violadores o infractores de los 

mandamientos reglas o leyes establecidas.  Dicho en otras palabras: si no existe 

restricción no existe violación y si no existe violación no existe delito ni 

delincuente a quién perseguir. 

 

 En resumen: La Ley enumera las conductas prohibidas para todo ciudadano así 

como las penas, castigos y multas atribuibles por el quebrantamiento de cada una 

de ellas. Entonces conceptualizamos: la Ley le da vida al pecado. 

 

11. Yo son ley vivía por algún tiempo. 

En esta expresión el apóstol Pablo reconoce que existió en su vida un lapso de 

tiempo en el cual no era sujeto a la ley; siendo ese tiempo, el breve periodo en el 

cual él estuvo sin ser circuncidado y no cumplía la mayoría de edad, ya que 

cumplidos los 8 días de nacido (como primer paso), él recibió el rito  de la 

circuncisión en su cuerpo (Filipenses 3:5) empero aún no era responsable de sus 

actos por ser un infante; no obstante,  cumplidos los 12 años de edad fue hecho, 

ahora sí, totalmente súbdito a la Ley porque está dicho que el hombre que se 

circuncidare, está obligado (forzado, obligado) a hacer toda la Ley  (Gálatas 5:3). 

 

Cabe señalar que “actualmente” (a partir del siglo XIII) en la costumbre judía se 

celebra el "Bar Mitzvá7", que significa literalmente "hijo del deber o hijo de la ley". 

Esta celebración es un acontecimiento en que el varón (a los 13 años) comienza a 

ser responsable de sus obligaciones religiosas, o lo que es igual, se dice que el 

joven asume la religión. De este modo, a partir de aquel momento empieza a 

tener, como todos los adultos: derechos  y obligaciones religiosas. Ahora  el nuevo 

                                                           
7
 Fuente: Historia de los Judíos. Paul Johnson. 1987. Pp. 272.  
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ciudadano tiene muchas responsabilidades entre las cuales se destacan: 

responsabilidad moral de sus actos, leer la Torá, participar de un Minián8, seguir 

los 613 mandamientos de la Torá y casarse en la Jupá. Insisto en que esto sucede 

en la actualidad ya que acorde a lo descrito en el libro Misterios de la Biblia, en el 

Israel de los tiempos de Cristo, el varón entraba a ser “hijo de la ley” a partir de los 

12 años. Anexo el fragmento. 

 

Misterios de la Biblia. Reader´s Digest. 1990. Pp. 281-282. 

“Sólo el Evangelio según San Lucas da cuenta de los años intermedios. Tras 

señalar que Jesús había crecido en cuerpo, en sabiduría y ante la gracia de 

Dios, San Lucas narra un incidente con el que pretende revelar al lector algo 

del carácter del muchacho.  
 

A la edad de 12 años, dice San Lucas, Jesús acompañó a sus padres a 

Jerusalén, adonde cada año iban en peregrinación para celebrar la Pascua. 

De acuerdo con las leyes judías, los varones debían acudir tres veces al año 

a la Ciudad Santa a celebrar las festividades del Templo. Por la edad que 

entonces tenía Jesús era considerado como “hijo de la Ley”, y se esperaba 

que asistiera a dichas festividades; tal vez éste fue el primer viaje que hizo a 

Jerusalén desde su circuncisión. A la hora de emprender el viaje Jesús se 

quedó en la ciudad sin decir nada a sus padres, por lo que ellos supusieron 

que marchaba entre la muchedumbre de peregrinos. Pero después de un día 

de viaje notaron la ausencia y regresaron a Jerusalén. Tras tres días de 

búsqueda por fin lo encontraron en el Templo, sentado entre los maestros 

de la Torá, a quienes interrogaba y luego respondía sus preguntas con una 

sapiencia excepcional para su edad. […] Además, toda la situación 

demostraba que los primeros actos de Jesús estaban arraigados firmemente 

en la fe judía: pese a su corta edad ya estaba compenetrado en el estudio de 

las Escrituras y podía conversar, con conocimiento de causa, con los 

eruditos. 
 

Jesús creció en el seno de una familia fiel a la Ley de Dios. El viaje  Jerusalén 

para celebrar la Pascua es un signo de la devoción de la familia. Otros 

pasajes evangélicos indican que Jesús tuvo por lo menos seis hermanos, y 

que aprendió el oficio de carpintero de su padre José. Aunque había salido 

airoso de su encuentro con los eruditos del Templo de Jerusalén, su hogar 

estaba en el escenario de mucho menos cosmopolita de las aisladas aldeas 

de Galilea. Todos estos elementos son para San Lucas una prueba suficiente 

de cuan profundas eran las raíces de Jesús en su pueblo, no obstante que, 

                                                           
8
 El Minyán o Minián (en hebreo מניין) es un cuórum mínimo de diez personas adultas (entiéndase mayores 

de 13 años), requerido según el judaísmo para la realización de ciertos rituales, el cumplimiento de ciertos 
preceptos o la lectura de ciertas oraciones. Fuente: JewishEncyclopedia.com 

https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_hebreo
https://es.wikipedia.org/wiki/Cu%C3%B3rum
https://es.wikipedia.org/wiki/Juda%C3%ADsmo
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como se narra en el resto de su Evangelio, el Hijo de Dios impugnó la Torá y 

cambió el curso de la historia con sus enseñanzas” (…) 

 

Con lo cual hallamos (tomando en consideración lo relatado por Lucas) que a 

partir de los 12 años, el niño Saulo de Tarso fue confirmado en la Ley de Moisés 

pasando a ser ahora un “hijo de la Ley”, y sujeto obligado (a partir de entonces) a 

cumplir los 613 mandamientos que contenía la norma, los cuales se dividen: 248 

mandamientos obligatorios y 365 prohibiciones9. 

 

12. Venido el mandamiento, el pecado revivió, y yo morí. 
 

Recapitulando mis hermanos; cumplidos los 8 días de nacido, para el apóstol Pablo 

(Saulo de Tarso) vino el “mandamiento” de la circuncisión, y el pecado (la Ley del 

pecado o Ley de Moisés) que había estado muerta para él (puesto que él no era 

circuncidado), tomo vida o “revivió” en su cuerpo mortal; sellándolo con la marca 

permanente que había de llevar por el resto de su vida. La Ley tendría ahora una 

nueva vida, un nuevo súbdito a quién gobernar: Saulo de Tarso.  

 

Por lo tanto, cuando Saulo de Tarso fue circuncidado y posteriormente cumplió los 

12 años, él murió, no teniendo “ahora” la opción de libertad de la que antes 

gozaba sino que inmediatamente y sin reservas debía sujetarse a guardar la Ley 

Mosaica con todo lo que ella representaba (Gálatas 5:3).            

                

 

Revisando el otro aspecto, nos preguntamos: ¿por qué el Espíritu Santo en esta 

parte hace alusión a la muerte? La razón es porque por las obras de la Ley ninguna 

carne se justifica para con Dios (Gálatas 2:16). Nadie jamás se ha salvado así 

mismo haciendo uso de sus obras, méritos y virtudes;  por lo tanto, todos aquellos  

que procuren salvarse por sus obras están muertos e invariablemente destinados 

a la condenación eterna: porque “sin fe es imposible agradar a Dios” (Hebreos 

11:6). Todos y cada uno de los que durante las edades pudieron (y han podido) 

agradar a Dios es porque creyeron (tuvieron fe) en él (Hebreos 11). Es por eso que 

                                                           
9
 Fuente. Historia de los Judíos. Paul Johnson. 1987. Pp. 52. 
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comprendemos, que el hermano Pablo, al tratar se hacerse salvo por sus méritos 

estaba muerto para con Dios, aún con todas sus obras (ritos, lavamientos, viandas, 

sacrificios, etc.); mas no sólo él, sino que de la misma forma, casi la nación entera 

estaba muerta en sus delitos y pecados (Efesios 2:1), ya que de cierto está escrito 

que también ellos fueron evangelizados mas no les aprovechó oír la palabra 

porque la oyeron sin mezclar fe (Hebreos 4:2). Entonces estimado hermano, 

hallamos ser el hombre justificado por la fe sin las obras de la ley (Romanos 3:28).  

 

Algo relevante aquí es notar que la causa toda la cerrazón (obscuridad, necedad) 

que existía en el  pueblo de Israel para guardar la Ley de Dios sin mezclar fe, se dio 

(daba) porque ellos no se humillaban de corazón delante de su Señor, antes por el 

contrario, cuando lo hacían era mentirosamente (Jeremías 3:10, 5:22-25) y con 

vanagloria (Lucas 18:9-14); es por eso que Dios les cerró los entendimientos para 

que oyendo no oyeran, ni viendo vieran y no entendieran (Deuteronomio 29:4).  

”Entonces, llegándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por parábolas? Y 

él respondiendo, les dijo: Porque a vosotros es concedido saber los misterios del 

reino de los cielos; más a ellos no es concedido. Porque a cualquiera que tiene 

(humildad), se le dará, y tendrá más; pero al que no tiene (humildad), aun lo que 

tiene le será quitado. Por eso les hablo por parábolas; porque viendo no ven, y 

oyendo no oyen, ni entienden. De manera que se cumple en ellos la profecía de 

Isaías, que dice: De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo veréis, y no miraréis. 

Porque el corazón de este pueblo está engrosado (hinchado, engrandecido, 

vanaglorioso, presumido), Y de los oídos oyen pesadamente (molestamente, 

aburridamente), Y de sus ojos guiñan: Para que no vean de los ojos, Y oigan de los 

oídos, Y del corazón entiendan, Y se conviertan, Y yo los sane” (…) Mateo 13:10-15 

 

Entonces, ¿a quienes Dios les dio entendimiento para que mezclasen la fe en sus 

obras? Pues evidentemente que fue únicamente a los humildes y sinceros, porque 

está escrito que Dios resiste a los soberbios pero da gracia a los humildes (Santiago 

4:6). De estos sinceros y humildes son de los que el Espíritu Santo da razón en 1 

Reyes. 19:18 cuando revela que existen 7,000 rodillas que no se habían doblado 

ante Baal; esas son las reliquias que Dios ha guardado para sí en el transcurso de 

todas las edades: ciertamente son pocos pero son sus escogidos que están en la 

tierra (Marcos 13:26-27, Salmo 50:3-5). No obstante, respecto al resto mayoritario 

del pueblo de Israel el Señor les denuncia y recrimina que “habiendo conocido a 

Dios, no le glorificaron como a Dios, ni dieron gracias; antes se desvanecieron en sus 

discursos, y el necio corazón de ellos fue entenebrecido. Diciéndose ser sabios, se 

hicieron fatuos” (…) Romanos 1:21-22 y, “¡AY de la ciudad ensuciada y contaminada 

y opresora! No escuchó la voz, ni recibió la disciplina: no se confió en el Señor, no se 

acercó a su Dios. Sus príncipes en medio de ella son leones bramadores: sus jueces, 

lobos de tarde que no dejan hueso para la mañana: Sus profetas, livianos, hombres 
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prevaricadores: sus sacerdotes contaminaron el santuario, falsearon la ley. El Señor 

justo en medio de ella, no hará iniquidad: de mañana sacará a luz su juicio, nunca 

falta: más el perverso no tiene vergüenza. Hice talar gentes; sus castillos están 

asolados; hice desiertas sus calles, hasta no quedar quien pase: sus ciudades están 

asoladas hasta no quedar hombre, hasta no quedar morador. Dije: Ciertamente me 

temerás, recibirás corrección; y no será su habitación derruida por todo aquello 

sobre que los visité. Más ellos se levantaron de mañana y corrompieron todas sus 

obras” (…). Sofonías 3:1-7. 

 

13. El mandamiento intimado para vida, para mí era mortal. 
 

Como ya lo mencioné en la punto 8, todos los mandamientos existentes en la Ley 

de Moisés (el primer marido) fueron puestos por Dios para su pueblo; siendo uno 

de los propósitos, que por medio de esta norma (Ley) ellos pudiesen estar en la 

voluntad de Dios, razón por la cual el apóstol señala que el mandamiento era para 

vida (Deuteronomio 30:19-20). Empero como vemos,  el propósito de la vida que 

ostentaba la Ley no se dio en la mayoría de los casos ya que ella requería un 

ingrediente especial para poder ser ejecutado, siendo este ingrediente: el Espíritu 

Santo  o Espíritu de fe, sin el cual el mandamiento sería mortal (Romanos 5:21). 

Esto lo trato con mayor profundidad en el punto 17. 

 

14. El pecado, tomando ocasión, me engañó por el mandamiento, y por él me mató. 
 

En esta expresión es donde vemos que interviene satanás, el espíritu que utiliza 

las cosas de Dios para hacer daño; Pablo lo llama: “el pecado”. ¿Por qué? Por la 

razón de que el diablo sabe que sin fe es imposible agradar a Dios (Hebreos 11:6) 

por lo tanto, a satanás le encanta fomentar la incredulidad entre los hijos de Dios 

para que estos hagan las cosas que Dios ha mandado pero que las hagan SIN FE, 

o sea, con incredulidad (Romanos 10:2-3); ya que cuando esto sucede cometemos 

pecado ante nuestro Dios; mientras, al diablo le resulta una completa y rotunda 

victoria (Hechos 5:1-3). Entonces, si parafraseamos el versículo éste nos dice así: 

“el pecado (Satanás) tomando ocasión (oportunidad, causa, elemento) me engañó 

(utilizando la incredulidad) por el mandamiento (ley de Moisés) y por él (por el 

mandamiento obrado o hecho sin mezclar fe) me mató” 

 

Mas volvemos a preguntarnos ¿por qué le provocó la muerte? La razón es una vez 

más, porque la Ley de Moisés al ser y provenir de Dios requería (para su cabal 

obediencia) el elemento fundamental de “la fe” de la cual, en su mayoría, el 

fariseísmo judaico adolecía10, es por eso que nuestro Señor Jesucristo en Mateo 

23:23 les recrimina: “¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! porque 

diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejasteis lo que es lo más grave de la ley 
                                                           
10

 Adolecer significa: sufrir un defecto, carencia o vicio. Fuente: https://es.thefreedictionary.com/adolecer 
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(de Moisés), es a saber, el juicio y la misericordia y la fe (los escribas y fariseos 

dejaron la fe; dejaron de obrar por fe y con fe): esto era menester hacer, y no dejar 

lo otro” (…). Empero no nos asustemos mi estimado, ya que el fenómeno aquí 

descrito es el mismo que aún sigue utilizando satanás entre el cristianismo de 

todos los tintes y colores; ya que al día de hoy, la mayoría de los profesantes 

cristianos: canta, ora, salta, llora, lee, predica, etc., etc. Pero todo lo hace con 

incredulidad y vanagloria y con ello el diablo ya ganó. De modo que también a 

nosotros, en la Ley de Cristo; el diablo puede darnos muerte utilizando su arma 

ancestral, y esta es: La incredulidad (Romanos 10:16-17).  

  

Algo que también no puede pasar inadvertido es declararles que los israelitas 

habían errado en dos  aspectos adicionales (además de la fe) y estos son: 

 Se habían deslizado de la doctrina mosaica original y habían establecido 

una serie de tradiciones y costumbres fuera de la norma, las cuales 

invalidaban, en muchas ocasiones, los mandamientos originales 

verdaderos: esto con base en la censura hecha por nuestro Señor Jesús 

descrita en Mateo 15:1-6: “ENTONCES llegaron a Jesús ciertos escribas y 

Fariseos de Jerusalem, diciendo: ¿Por qué tus discípulos traspasan la 

tradición de los ancianos? porque no se lavan las manos cuando comen pan. 

Y él respondiendo, les dijo: ¿Por qué también vosotros traspasáis el 

mandamiento de Dios por vuestra tradición? (…).  

Esta práctica de obedecer tradiciones extra escriturales es otro de los 

problemas que tenía Saulo de Tarso, pues él era sumamente celoso de las 

“tradiciones” de sus padres, mas no guardaba la doctrina verdadera. Esta 

operación satánica fue tan audaz y tan efectiva entre los israelitas, al 

grado de que ni cuenta se dieron a partir de dónde, empezaron ellos a 

guardar cosas que no venían estipuladas en el santo mandamiento original 

llegando incluso a invalidar muchos de los mandamientos divinos (Gálatas 

1:13-14, Marcos 7:3 y 13).  Lamentablemente, este fenómeno es el mismo 

que el dios de este siglo ha fomentado también en la vida del “llamado” 

pueblo de Dios en todos los rincones del mundo; ya que en la mayoría de 

los movimientos e Iglesias “cristianas” empezando con la madre de las 

rameras; se obedece a múltiples doctrinas (herejías de perdición, 1 Pedro 

2:1) que están fuera, a todas luces, de las Sagradas Escrituras (Tito 1:10-

16, 2 Timoteo 3:13).  

 

 Tenían un celo sectario no conforme a ciencia espiritual (Romanos 10:3): 

éste (motivado por satanás) les llevaba a cometer toda clase de 

arbitrariedades, injusticias y atropellos en nombre de su Ley; o más bien, 

en nombre de la FALSA Ley impuesta por sus ancianos; es por eso que 
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vemos a los “grandes celosos de la ley” toda clase maldades como: matar 

a Cristo, a los profetas, a los cristianos, robando a las viudas, dejando sin 

provisión a los padres judíos, amando la gloria humana, actuando con 

hipocresía, etc., etc. Todo esto en nombre de la “SECTA”. Este fenómeno 

es el mismo que se ha reproducido a lo largo de la historia con los falsos 

amadores de Dios los cuales en nombre del Altísimo han masacrado y 

oprimido a cristianos y judíos, pensando que con eso hacen servicio a Dios 

(Juan 16:1-3). 

 

15. La ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, y justo y bueno. 
 

Como ya mencioné en el punto 8 y 13 y acorde a lo descrito en Romanos 9:31 y 

32; la Ley de Moisés es una Ordenanza que intimaba mandamientos santos, justos 

y buenos, ya fuesen tanto de índole civil como espiritual; es por eso que Pablo 

apunta que estos estatutos son los que Dios había propuesto para que al 

guardarlos, todos los israelitas vivieran: ¡Esa es la verdad! “Porque Moisés describe 

la justicia que es por la ley: Que el hombre que hiciere estas cosas, vivirá por ellas” 

(…) Romanos 10:4-5. 

 

16. El pecado, para mostrarse pecado, por lo bueno me obró la muerte, haciéndose 

pecado sobremanera pecante por el mandamiento. 
 

Algo relevante de esta expresión es que el apóstol señala que: el pecado para ser 

pecado, hizo uso de lo bueno; en otras palabras: el pecado para existir como 

pecado o para llamarse pecado, usó (empleó) la Ley santa y buena que Dios había 

intimado para vida: o lo que es igual, el diablo empleo la Ley para golpear al 

pueblo de Israel. Esta afirmación nos hace recordar lo dicho por Pablo quien 

señaló que sin Ley el pecado está muerto (Romanos 7:8); es por eso que hallamos 

que ahora expone que “por lo bueno” (utilizando lo bueno o haciendo uso de lo 

bueno) el pecado (satanás) me obró la muerte (por medio de la incredulidad), 

haciéndose un pecado vivo en todo su esplendor y no solo un pecado vivo; sino en 

verdad, un pecado en gran manera colosal (sobremanera pecante), ya que los 

israelitas llegaron en la Ley incluso a: cometer adulterio, homicidio, golpear a sus 

hermanos, matar a los profetas de Dios, etc. (Hechos 5:24-39, 9:1-5, Juan 16:1-3).  

 

Por lo tanto, sin la Ley buena, el pecado no existiera no solo como pecado colosal 

mas ni aún, siquiera como pecado porque la realidad es que “la potencia (el que le 

da fuerza) del pecado es la ley” (1 Corintios 15:56). Aquí retomo lo que mencioné 

al principio señalando que satanás utiliza todas la cosas buenas que Dios ha 

creado, para trastornarlas a su favor y con ella realizar el mayor daño posible, 

llegando a utilizar incluso la Santa Palabra (Mateo 4:2-10). De esta misma forma, 

vemos aquí por igual, a satanás utilizar la Ley de Moisés como herramienta de 
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combate y muerte para con los israelitas: y ¿cómo lo logró? Pues muy fácil: 

quitándoles la fe (Números 20:9-12), porque  como usted sabe, la Ley al ser 

espiritual requería “la fe” como ingrediente vital  para cumplir la Ley acorde al 

propósito de Dios, el cual al no poseerlo, les llevaba a que todas sus obras fuesen 

hechas pecado (Haggeo 2:14). 

 

17. La ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido a sujeción de pecado. 
 

Amados hermanos, esta es la expresión más reveladora de todo este capítulo ya 

que el hermano Pablo distingue que la Ley buena (el primer marido, Ley de Moisés 

o Ley de pecado) es una norma ¡ESPIRITUAL! Basada en algo más profundo que 

meras obras materiales. Asimismo, él se reconoce (en su persona) que él ¡NO ES 

ESPIRITUAL!, antes todo lo contrario; él se muestra así mismo como un hombre 

carnal, semejante a cualquier gentil de la calle; ajeno a todos los preceptos 

divinos; de manera que, aunque él era “gran fariseo” o doblemente fariseo como 

presume; no tenía ni una pisca del INGREDIENTE o ESENCIA FUNDAMENTAL divina 

para poder ejecutar la Ley. Esta realidad nos lleva a que él, al ser una persona 

carnal y no espiritual: ¡está vendido a pecar y a desobedecer a Dios! pues NO 

PUEDE hacer cabalmente lo que la LEY ESPIRITUAL le dicta: es como si de dos 

dimensiones o planetas diferentes se tratase, porque cuando él obra sus ritos, 

obra sólo lo exterior (lo superficial) mas no logra lo interior que es en sí, el sentir 

de la fe en sus obras. En cambio ahora, habiendo conocido personalmente al 

Señor Jesucristo, él mismo señala: “Lo cual también hablamos, no con doctas 

palabras de humana sabiduría, mas con doctrina del Espíritu, acomodando lo 

espiritual a lo espiritual. Mas el hombre animal (el hombre común sin Cristo como 

estaba él) no percibe (aprecia, distingue, ve) las cosas que son del Espíritu de Dios, 

porque le son locura: y no las puede entender, porque se han de examinar 

espiritualmente” (…) 1 Corintios 1:13-14.  

 

Abundando aún más en esto: al ser carnal (persona común sin Cristo) y no 

espiritual, Saulo de Tarso no podría jamás obedecer el mandamiento que había 

sido intimado para vida, ya que  en todos sus esfuerzos vería como resultado 

pecado sobre pecado, tal como sucedió con Esaú (Génesis 4:3-5), Saúl (1 Samuel 

13:7-14), Nadab y Abiu (Números 3:4), etc. porque a Dios no sólo le importa lo 

exterior sino que también le interesa mucho lo interior: a Dios le importa la 

ofrenda y el sentir con el que se presenta la ofrenda; la persona y el sentir con el 

que presenta la persona (1 Samuel 16:6-7). Una vez entendida esta premisa es que 

el hermano Pablo, ahora ya como creyente fiel, confiesa: “Más Israel que seguía la 

ley de justicia (Ley de Moisés), no ha llegado a la ley de justicia (Ley de Moisés). 

¿Por qué? Porque la seguían no por fe, mas como por las obras de la ley (por 

méritos humanos y con incredulidad): por lo cual (por esa causa) tropezaron en la 

piedra de tropiezo (porque el elemento fundamental era y es “la fe”), Como está 
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escrito: He aquí pongo en Sion piedra de tropiezo, y piedra de caída; Y aquel que 

creyere (tuviere fe) en ella, no será avergonzado (no tropezará en la piedra de 

tropiezo)”: añadiéndole la parte oculta culminaría  diciendo: mas el que no creyere 

o no tuviere fe en ella, sí será avergonzado y tropezará en la piedra de tropiezo.  

Romanos 9:31-33. 

Por lo tanto hermanos, hallamos que la piedra que hacía tropezar a la gran 

mayoría de los israelitas era que no tenían fe en Dios, fe en el Mesías, fe en Dios 

hecho carne; mas todos los que creyeron (tuvieron fe) agradaron a Dios, hicieron 

milagros y maravillas tremendas (1 Corintios 1:23-24) e hicieron temblar las 

puertas del mismo infierno con la palabra poderosa que salía de sus labios 

(Hebreos 11), ¡Alabanzas al Cordero! ¡Aleluya!  

 

18. Lo que hago, no lo entiendo; ni lo que quiero, hago; antes lo que aborrezco, 

aquello hago. 
 

En esta parte el apóstol da testimonio que cuando era fariseo lo que hacía 

referente a la Ley nada mas no lo lograba entender: realidad que concuerda 

explícitamente con lo que detalla él mismo en 1 Corintios 2:14 “Mas el hombre 

animal no percibe (aprecia, distingue, ve) las cosas que son del Espíritu de Dios, 

porque le son locura: y no las puede entender (apreciar, distinguir y ver), porque se 

han de examinar espiritualmente” (…) Esto quiere decir, estimado lector, que para 

entender las cosas de Dios debemos subir primero al nivel espiritual, para sólo 

entonces, poder realizar las cosas correctamente “acomodando lo espiritual a lo 

espiritual” (1 Corintios 2:13).  No hay forma posible en que nosotros podamos 

entender algo de Dios si somos, vivimos y nos comportamos como gente carnal, 

semejantes a cualquier pagano de la calle. Por lo tanto, mi estimado lector, la 

razón por la cual Pablo no entendía lo que hacía era porque necesitaba examinar 

las cosas con el lente (mente) del Espíritu Santo (Espíritu de fe) y no conforme a la 

carne, lo material, lo secular y humano (1 Timoteo 1:13, Juan 3:10-12); ¡Gloria al 

Señor Jesús!  

 

Ahora, este fenómeno de incomprensión es el mismo que le sucede a nuestros 

familiares mundanos y gente no convertida, los cuales nada mas no pueden 

entender el por qué no corremos en el mismo desenfreno que ellos  (1 Pedro 4:3-

4), cuestionándose asimismo, el por qué gastamos nuestras fuerzas, vida y todo lo 

que tenemos en pro del servicio de nuestro Señor pues para ellos nada de esto es 

placentero ni gratificante; es por eso que señala la escritura que el evangelio “es 

locura para los que se pierden, más a los que se salvan, es a saber, a nosotros, es 

potencia de Dios” (…) 1 Corintios. 1:18. Entonces ¿a causa de qué  ellos no nos 

pueden entender? Pues porque les falta recibir a Cristo en su corazón; les falta 
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tener los lentes del espíritu; les falta tener la mente de Cristo (1 Corintios. 2:14-16) 

¡Gloria al Señor! 

Del mismo modo, cuando el apóstol señala: “ni lo que quiero hago, antes lo que 

aborrezco aquello hago” (…) se refiere a que existían cosas que estaban en la Ley 

santa y buena (el primer marido, la ley de Moisés) las cuales a él no le parecían 

(conforme a su mente animal) nada placenteras para hacerlas; situación que le 

ocasionaba indudablemente que aquella Ley benigna se le tornase en una carga 

muy pesada de llevar; y no solo para él, sino que también lo era para todos los 

demás israelitas tal como lo reconocen los discípulos en Hechos 15:10 “Ahora 

pues, ¿por qué tentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos yugo, que ni 

nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar?” (…). Entonces ultimamos ¿a 

causa de qué los judíos hacían lo que aborrecían? Pues a causa de que: 1) no 

entendían lo que hacían y 2) tampoco estaban muy de acuerdo con estipulado por 

Dios (Ezequiel 33:17-20). 

Ahora, es triste ver que este mismo fenómeno sucede también con el profesante 

cristiano cuando al faltarle la unción del Espíritu Santo de Dios en su vida, da a 

Dios un plano secundario; terciario o último: pues no tiene tiempo para asistir  

continuamente a la Iglesia, no tiene dinero para ofrendar, no tiene deseos de orar, 

no tiene voluntad para alabar a Dios y cuando lo hace o realiza lo hace de mal 

modo, quejándose, reprochando, vanagloriándose, o a medias, etc., etc. Tal como 

sucedía con el pueblo de Israel en la antigüedad, quienes después de un tiempo 

perdieron el espíritu correcto (el de Dios) y empezaron a ofrecer lo ciego, lo 

dañado, lo perniquebrado, lo robado, etc., etc. y no conformes con eso, siempre se 

escuchaban en sus labios quejas profanas como la que detalla el profeta 

Malaquías:  

“El hijo honra al padre, y el siervo a su señor: si pues soy yo padre, ¿qué es de mi 

honra? y si soy señor, ¿qué es de mi temor?, dice el Señor de los ejércitos a vosotros, 

oh sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos 

menospreciado tu nombre? Que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: ¿En 

qué te hemos amancillado? En que decís: La mesa del Señor es despreciable. Y 

cuando ofrecéis el animal ciego para sacrificar, ¿no es malo? asimismo cuando 

ofrecéis el cojo o el enfermo, ¿no es malo? Preséntalo pues a tu príncipe: ¿acaso se 

agradará de ti, o le serás acepto? Dice el Señor de los ejércitos (…) 

 

“Y vosotros lo habéis profanado cuando decís: Inmunda es la mesa del Señor; y 

cuando hablan que su alimento es despreciable. Habéis además dicho: ¡Oh qué 

trabajo! y lo desechasteis, dice el Señor de los ejércitos; y trajisteis lo hurtado, o 

cojo, o enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Seráme acepto eso de vuestra mano? 

dice el Señor. Maldito el engañoso, que tiene macho en su rebaño, y promete, y 

sacrifica lo dañado al Señor: porque yo soy Gran Rey, dice el Señor de los ejércitos, y 
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mi nombre es formidable entre las gentes” (…) Por lo tanto estimado lector, sepa 

usted que este es el error en el que se cae cuando se pierde la visión de Dios en 

nuestra mente, es por eso que no debemos dejar apagar el Espíritu en nuestras 

vidas; porque si no escaparon ellos al juicio divino ¿escaparemos nosotros? La 

biblia dice que no (Romanos 11:21). 

 

Habiendo entonces observado todos estos detalles en la conducta del pueblo de 

Israel nos damos cuenta de cuan ciertamente era que ellos tenían mucha letra y 

mucho celo humano, mas con todo esto obraba en su ser una “colosal 

ignorancia” acerca de las cosas de Dios pues conocían mucha buena teoría pero 

sus hechos y sus obras eran perversos. El apóstol Pablo siendo ya convertido se da 

cuenta de ello y confiesa “Y doy gracias al que me fortificó, a Cristo Jesús nuestro 

Señor, de que me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio: Habiendo sido antes 

blasfemo y perseguidor é injuriador: más fui recibido a misericordia, porque lo hice 

con ignorancia en incredulidad.  Mas la gracia de nuestro Señor fue más abundante 

con la fe y amor que es en Cristo Jesús (…) 1 Timoteo 1:13, “Porque también éramos 

“nosotros” necios en otro tiempo, rebeldes, extraviados, sirviendo a concupiscencias 

y deleites diversos, viviendo en malicia y en envidia, aborrecibles, aborreciendo los 

unos a los otros” (…). De manera que, hallamos entonces que la nación israelita no 

tenía el espíritu de Cristo; ellos tenían el espíritu de la serpiente antigua, satanás: 

tal como lo declaró nuestro Señor (Juan 8:43-45). Por lo tanto amado hermano 

aquí no hay pierde: si no tenemos el espíritu de Cristo tendremos invariablemente 

el espíritu del anticristo, satanás. ¿Cómo podremos darnos cuenta? El Señor Jesús 

dijo que a través de nuestros frutos  (Mateo 7:16, Santiago 3:14-16) siendo los más 

elementales: la justicia, la misericordia y la fe (1 Juan 3:10, Mateo 23:23).  

 

19. Si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. 
 

Naturalmente que aunque Pablo o los demás hermanos judíos no quisieren 

obedecer la Ley de Moisés (el primer marido) tenían que hacerlo sin opción a 

replica, en virtud de que era la Código de su nación; así que, obedeciéndola o 

sujetándose a ella (aunque no la entendieran ni la pudieran vivir cabalmente 

utilizando la fe) aprobaban que los designios de ella eran buenos. Tal Ley era 

buena, sus designios buenos y hacerlos era también bueno (Deuteronomio 4:7-8); 

todo lo que norma emanaba era bueno, el problema aquí era en sí, el sentir y 

propósito con que los israelitas obedecían la Ley, dado que Cristo les recrimina en 

repetidas ocasiones que lo que ellos hacían, lo hacían sólo para justificarse al 

tanto que cometían también toda clase de atropellos (Lucas 11:37-52). Nótese que 

este fenómeno diabólico es el mismo problema que opera en la Iglesia llamada 

cristiana alrededor del mundo; ya que se habla mucho de Dios pero se obra con el 

sentir del diablo; un ejemplo palpable es la demasiada rivalidad y  odio que existe 

entre Iglesias, Ministerios, Pastores y miembros (1 Juan 3:15): todos se creen 
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mejores que los otros de la misma forma en que los fariseos se creían mejores que 

los publicanos (Lucas 18:9) ¡Ayúdanos Señor! 

 

20. De manera que ya no obro aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que 

en mí (es a saber en mi carne) no mora el bien. 
  

En esta parte hay que diferenciar tres aspectos adversos que moraban en la carne 

de Pablo y estos son: 

 

1.-En el cuerpo de Saulo de Tarso moraba satanás su padre (Juan 8:43-45, Mateo 

7:16, Hechos 13:44-46, 18:4-6, Santiago 3:14-16,). Tal como ya lo vimos en el 

punto anterior, la gran mayoría de los eruditos y religiosos israelitas obraban las 

obras de satanás siendo: blasfemos, rebeldes, injuriadores, incrédulos, ignorantes 

de lo de Dios (Tito 3:3), aborrecibles, envidiosos, amadores de los deleites más 

que de Dios, homicidas, etc., etc.; por lo tanto, sus obras y aún el mismo Cristo 

dieron testimonio  tácito (Malaquías 3:8-9) de que la fuerza que los movía era 

satanás y no Dios como presumiblemente ellos creían. Concienticemos entonces, 

mi estimado, que el pecado que moraba en Saulo y en los fariseos era satanás y 

sus demonios; ellos tenían la sabiduría terrena, animal y diabólica (Santiago 3:14-

16) y no la de Cristo como pensaban. ¿Cuál espíritu te mueve a ti? ¡Señor Jesús, 

alumbra nuestros ojos! Porque muchos le dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no 

profetizamos en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y en tu nombre 

hicimos muchos milagros? Y entonces les protestaré: Nunca os conocí; apartaos de 

mí, obradores de maldad”  (Juan 7:19-23, 1 Juan 3:10). 

 

2.-En el cuerpo (la carne) de Saulo de Tarso moraba la Ley de Moisés por medio de 

la circuncisión. En esta expresión el apóstol señala que ellos hacían no su voluntad 

propia, sino la voluntad de la Ley (el primer marido) al cual estaban sujetos, y esa 

Ley obraba en ellos porque tenía la facultad (mando, señorío, propiedad) de su 

cuerpo por medio de la circuncisión; ya que como el mismo apóstol señala: todo 

hombre que se circuncidare está obligado a obedecer toda la Ley (Gálatas 5:3); la 

Ley con todos sus ritos, lavamientos, fiestas, etc., etc. los cuales como ya 

señalamos, no podían lavar los pecados espirituales ni las conciencias. 

 

3.-Todo lo aparentemente bueno y rescatable  (de entre todo lo malo) que hacían 

la mayoría de los israelitas era obrado con “incredulidad” por lo tanto NO era 

acepto delante de Dios. Al no ser acepto por ende, se tornaba pecado, porque sin 

fe es IMPOSIBLE agradar a Dios (Hebreos 11:6). Empero ¿Qué es la incredulidad? 

El Señor Jesús nos revela que es un “linaje” (estirpe, raza, familia) que no sale sino 

por la oración y el ayuno (Mateo 17:14-21). Referente a ello, al ser la incredulidad 

un “linaje” (estirpe, raza, familia) que sólo sale con oración y ayuno podemos 

entender (a la inversa) que ese “linaje” entra en la falta de oración y en la 
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glotonería, por lo cual es de suma importancia que usted y yo nos cuidemos de 

esta táctica maligna ya que si somos personas que no oramos ni ayunamos, somos  

presa fácil de esta familia de seres espirituales. Mas ¿cuál es el nombre personal 

de este linaje de seres espirituales? Ese linaje se llama satanás y sus demonios 

(Efesios 6:12). Hay que reconocer una premisa muy importante y esta es: que 

como la fe es un espíritu (2 Corintios 4:13), así también la incredulidad es 

motivada por un espíritu, siendo ese espíritu el mismo satanás, quien siempre 

ante nosotros, pondrá en duda todos los mandamientos y prohibiciones de Dios 

para que las violentemos por nuestra propia voluntad, tal como hizo con nuestra 

madre Eva (2 Corintios 11:3). Es por eso que escrito está NO TENTARÁS AL SEÑOR 

TU DIOS (Mateo 4:7, 1 Corintios 10:9-10). 

 

21. Tengo el querer más el efectuar el bien no lo alcanzo. 
 

Es bien sabido que tanto el apóstol como todos sus hermanos judíos tenían el 

querer y la intención de acatar y obedecer lo bueno que la Ley buena y espiritual 

les dictaba; sin embargo, no tenían el poder para hacerlo, pues les faltaba  el 

Espíritu Santo o el Espíritu de Fe11 ya que éste era el requisito para que la Ley de 

Moisés se cumpliese (Romanos 8:4). Así que, como todo el pueblo de Israel oía y 

obedecía la Ley sin mezclar fe (Hebreos 4:2, Romanos 9:31-33)  evidentemente 

que todo el bien que querían y deseaban hacer (agradar a Dios) nada mas no lo 

alcanzaban ni lo alcanzarían jamás (Hebreos 10:38-39). Este problema de la nación 

Israelita fue el que reconoció el profeta Isaías cuando señaló “saliste al encuentro 

al que con alegría obraba justicia, a los que se acordaban de ti en tus caminos: he 

aquí, tú te enojaste, porque pecamos; en esos hay perpetuidad, y seremos salvos. Si 

bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de 

inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron 

como viento” (…) Isaías 64:5-6. Mas a Dios gracias porque existieron unos pocos 

hombres y mujeres de los cuales las Sagradas Escrituras dan razón de que fueron 

irreprensibles y obedecieron la Ley de Dios íntegramente, tal y como el Espíritu 

Santo lo expresa de Zacarías (2 Crónicas 24:19-21) Natanael (Juan 1:47), Simeón 

(Lucas 2:25-26), Ana (Lucas 2:36-37), Zacarías y Elizabeth (Lucas 1:5-6), entre 

muchos otros. Empero a los grandes y renombrados como Anas y Caifás, Dios les 

cerró totalmente el entendimiento pues en su soberbia dejaron la Ley de Dios y 

establecieron la suya propia (Romanos 10:1-3) es por eso que el Señor Jesús los 

identifica como Ciegos guiando a otros ciegos (Mateo 15:14), pecadores guiando a 

pecadores, hipócritas guiando a otros hipócritas ¡que lamentable escena! Esto nos 

lleva a entender el por qué en muchas ocasiones, son los “insignificantes”  de 

Iglesias, movimientos y templos,  los que verdaderamente son los hijos de Dios, en 

virtud de que sólo éstos buscan a Dios con corazón contrito y humillado al cual no 

                                                           
11

 Entendemos que el Espíritu Santo es el Espíritu de Fe, pues la fe es uno de los frutos del Espíritu Santo. 
Gálatas 5:22 
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desprecia el Señor (Salmo 51:16-17); mas a los engalanados y glamurosos 

predicadores, miembros e Iglesias, Dios los tiene muy lejos de sí. ¡No te dejes 

llevar por las apariencias mi hermano! ¡Busca lo genuino! No lo superficial. 

 

22. Porque no hago el bien que quiero; sino el mal que no quiero este hago. 
 

La razón de esta expresión es porque el hermano Pablo nunca tenía el propósito 

de desobeder a Dios ni quebrantar sus mandamientos, así como Caín y Saúl con el 

holocausto que presentaron, ellos quisieron agradar a Dios pero no lo lograron 

porque lo hicieron no acatando las normas de Dios. De igual forma, los escribas y 

fariseos hacían las obras  de la Ley de Moisés (pero más aún las tradiciones de sus 

padres, Gálatas 1:14) y sin querer o sin desearlo, quebrantaban la norma divina 

una y otra vez: ¿luego por qué? Pues debido a que la Ley era ESPIRITUAL, mas 

ellos tenían “otro espíritu”; el espíritu de las tradiciones del mundo que es satanás 

mismo (Isaías 29:13). Por lo tanto, estaban muy lejos  de tener el espíritu 

verdadero del mandamiento santo de Dios. Es por eso que todo lo que hacían era 

pecado; pues sin “la fe” en sus vidas, toda la Ley estaba encerrada (cercada, 

sitiada, recluida y confinada) bajo pecado (Gálatas 3:21-23) y eso es precisamente 

lo que no querían hacer (pecar), mas lo terminaban haciendo porque andaban por 

vista (2 Corintios 4:18 y 5:7). 

 

23. Si hago lo que no quiero, ya no obro yo, sino el pecado que mora en mí. 
 

Nuevamente vemos aquí que “el mal” que obraba en la vida de Saulo de Tarso era 

satanás, pues es el espíritu que los venia acompañando desde el principio para 

serles rival, motivándolos a que hiciesen cosas contrarias a la Ley, como lo es 

matar, maltratar, oprimir, blasfemar contra Dios y contra sus hermanos de nación 

(Amos 2, 1 Corintios 10:1-15), etc., tal como él mismo describe señalando que él lo 

hacía respaldándose  en la causa (según) de Dios y de las tradiciones los ancianos 

(Gálatas 1:14). 

 

De la misma forma, vemos que “el otro mal” que habitaba en el cuerpo de Saulo 

era la incredulidad o mejor dicho, el espíritu de incredulidad (satanás) quien 

inconscientemente lo hacía obrar la Ley para justificarse y vanagloriarse, creyendo 

que por sus méritos era digno de la salvación y de las bendiciones divinas 

(Filipenses 3:5-6). 

 

Por último, añado que el otro mal que obraba en la vida del hermano era la Ley de 

Moisés, puesto que ella era la Ley de su nación (de su patria) la cual le obligaba a 

realizar un buen número de actos tanto de carácter civil como espiritual los cuales 

en su mayoría eran deficientes.  Recordemos estimado lector que a la Ley de 

Moisés el hermano Pablo la rotula como “la Ley del pecado”, la cual moraba en su 

cuerpo (genitales) por medio de la circuncisión. Entonces podemos decir que el 
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pecado o la Ley el pecado moraba en sus miembros obligándolo a cumplir de por 

vida sus dos propósitos: el civil y el espiritual.  

 

Empero venido Cristo, derrumba la Ley Mosaica (Hebreos 9:9-11) como estatuto 

de culto a Dios y estable en su lugar ahora la Ley del Espíritu de vida de la cual él 

es el Pontífice Eterno ¡Aleluya! No obstante, como ciudadanos, los israelitas y el 

apóstol Pablo debían continuar respetando y obedeciendo su Ley Patria como 

todo buen ciudadano, mas ahora todos los ritos lo harían como un mero cumplir 

civil y secular tal como sería: realizar un tequio, pagar los impuestos, emitir un 

sufragio, etc.  razón por la que los lavamientos los tomarían  como meros baños o 

duchas para asearse; y las fiestas las celebrarían como meras festividades patrias 

de ciertos eventos heroicos de identidad nacional, jamás de nuevo como un medio 

de agradar a Dios ¡Aleluya! (Hechos 21:23-26, Gálatas 5:11). 

 

La ilustración queda de la siguiente forma: 

  En un principio:  

                                 

Mas venido Cristo las cosas quedaron así para los Israelitas convertidos: 

 
 

 

24. Queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: Que el mal está en mí. 
 

Esta expresión concuerda tácitamente con lo dicho por el profeta Haggeo: “Y dijo 

Haggeo: Si un inmundo a causa de cuerpo muerto tocare alguna cosa de éstas, 

Ley de Moisés 
La Ley tenía 2 

propósitos 

Civil:  

Regir la conducta 
de los ciudadanos 

Espiritual: 
Establecer los ritos 

de culto a Dios 

Ley de Moisés 
Continuó siendo la Ley 

Civil y Ritual de la Patria 
Judía 

Todos los Israelitas la 
deben acatar 

- Evangelicos y Seculares- 

Ley de Cristo 
Se establece como la Ley 

de culto a Dios 

La  deben acatan los 
Israelitas y Gentiles que 

Creen al Evangelio 
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¿será inmunda? Y respondieron los sacerdotes, y dijeron: Inmunda será. Y respondió 

Haggeo y dijo: Así es este pueblo, y esta gente, delante de mí (inmundos, gente 

inmunda) dice el Señor; y asimismo toda obra de sus manos (sacrificios, presentes, 

viandas, etc.); y todo lo que aquí ofrecen es inmundo. Dicho señalamiento divino 

me recuerda a la historia infantil del Rey Midas del que decían que  todo lo que 

tocaba se convertía en oro; así, de igual forma, el pueblo de Israel, al ser inmundo 

todo lo que tocaba, hacía y ofrecía se tornaba inmundo fuese lo que fuese. Sin 

embargo, de ellos (de este grupo de inmundos) vuelve a señalar el Señor: “Que me 

buscan cada día y quieren saber mis caminos, como gente que hubiese obrado 

justicia, y que no hubiese dejado el derecho de su Dios: preguntanme derechos de 

justicia, y quieren acercarse a Dios”. Como usted puede percibir: los inmundos 

deseaban acercarse a Dios; entonces ¿en verdad Saulo de  Tarso deseaba hacer el 

bien? él mismo comprueba sí con esta expresión “Queriendo yo hacer el bien”. 

Ahora pues, ¿Dónde estaba el mal? De igual forma a como lo indicó el profeta 

Haggeo, Pablo señala que el mal está en él, pero ¿por qué?; Invariablemente que 

debido a:  

 

 Él estaba dominado por satanás, el cual obraba en su vida las obras 

injustas que hacía a través de las tradiciones de los ancianos (que 

invalidaba la Ley de Dios) y a través de la incredulidad, por medio de la 

cual, satanás destruía el poco bien que Pablo hacía, o sea que Pablo era un 

completo inmundo y pecador (1 Timoteo 1:13, Tito 3:3). 

 Él estaba dominado por la Ley de Moisés la cual satanás utilizaba como 

arma de combate en su contra, ya que éste espíritu inmundo sabía bien 

cuáles eran los puntos frágiles de la Ley y usaba de ellos con toda astucia 

para provocar pecado en el pueblo. 

 La Ley de Moisés tenía varias deficiencias, entre las cuales estaba que 

guardando la ley se quebrantaba la misma ley, por ejemplo, el Señor Jesús 

señala que los fariseos “guardaban el sábado” pero violaban el sábado” 

cuando realizaban la circuncisión en ese día (Mateo 12:5). Este fenómeno 

es el que en la norma legal actual se denomina como “controversia 

constitucional” lo cual quiere decir que, mediante la obediencia de una 

Ley se violenta otra Ley. 

 La Ley de Moisés era excesivamente delicada y exagerada ya que 

estipulaba mandamientos finos los cuales era casi imposible cumplirlos. 

Por ejemplo, cuando existía flujo de sangre o de semen, el hombre y la 

mujer, debían purificarse en sus cuerpos pero también debían purificar 

absolutamente todo lo que tocasen: cama, cobijas, almohadas, trastes, 

etc. y si por error, alguna otra persona llegaba a tocarlos en sus personas 

o en alguna de las cosas que éstos inmundos habían tocado, ella también 

era contaminada de la inmundicia y tenían que purificarse de la misma 

forma que los que la contaminaron. Esta realidad quiere decir que en la 
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práctica era imposible mantenerse limpio por lapsos prolongados. Toda 

persona  frecuente se tornaba inmunda ya sea por las inmundicias propias 

o por las inmundicias de otros que ella tocase; es por eso que la escritura 

dice que “encerró todo bajo pecado”  (Gálatas 3:22). Entonces todo lo que 

hacían los israelitas era pecado porque ellos eran pecadores (Salmo 50:7-

22, Isaías 1:10-15). 

 

Comento (para confirmar) que el buen deseo de Saulo de Tarso era el mismo que 

tenían los judíos celadores de la Ley, ya que ellos deseaban en verdad agradar a 

Dios; ese era siempre su propósito y meta principal; sin embargo la incredulidad y 

el ego que padecían no los dejaron aceptar el evangelio que Cristo les predicaba. 

En Juan 6:26-34 podemos ver los rasgos de la conducta de los judíos: ellos 

deseaban obedecer a Dios pero eran sumamente incrédulos, véalo usted mismo: 

“Respondióles Jesús, y dijo; De cierto, de cierto os digo, que me buscáis, no porque 

habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os hartasteis. Trabajad no 

por la comida que perece, mas por la comida que a vida eterna permanece, la cual 

el Hijo del hombre os dará: porque a éste señaló el Padre, que es Dios. Y dijéronle: 

¿Qué haremos para que obremos las obras de Dios? Respondió Jesús, y díjoles: Esta 

es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado. Dijéronle entonces: ¿Qué señal 

pues haces tú, para que veamos, y te creamos? ¿Qué obras? Nuestros padres 

comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer. Y 

Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés pan del cielo; mas mi 

Padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que descendió 

del cielo y da vida al mundo. Y dijéronle: Señor, danos siempre este pan [nótese el 

buen deseo de los judíos]. Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida: el que a mí viene, 

nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. Mas os he dicho, 

que aunque me habéis visto, no creéis [el problema de ellos era la incredulidad]. 

Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le hecho fuera. 

Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, más la voluntad del que 

me envió. 

 

Y esta es la voluntad del que me envió, del Padre: Que todo lo que me diere, no 

pierda de ello, sino que lo resucite en el día postrero. Y esta es la voluntad del que 

me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna: y yo le 

resucitaré en el día postrero. Murmuraban entonces de él los judíos, porque había 

dicho: Yo soy el pan que descendí del cielo [nótese ahora su incredulidad]. Y Jesús 

les dijo: Yo soy el pan de vida: el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en 

mí cree, no tendrá sed jamás. Mas os he dicho, que aunque me habéis visto, no 

creéis [los judíos no creían, eran incrédulos, no tenían fe]. Todo lo que el Padre me 

da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le hecho fuera. Porque he descendido del 
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cielo, no para hacer mi voluntad, más la voluntad del que me envió. Y esta es la 

voluntad del que me envió, del Padre: Que todo lo que me diere, no pierda de ello, 

sino que lo resucite en el día postrero. Y esta es la voluntad del que me ha enviado: 

Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna: y yo le resucitaré en el 

día postrero. Murmuraban entonces de él los judíos [vea usted cómo los judíos 

deseaban comer el pan de vida pero a la hora de recibirlo en su corazón pues nada 

mas no creían], porque había dicho: Yo soy el pan que descendí del cielo (…) 

 

25. Según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios: 
 

Como lo he señalado en repetidas ocasiones, es imposible negar que el deseo de 

la nación israelita (en la mayoría de los casos) era sólo obedecer la Ley de Dios; es 

por eso que en varias ocasiones y momentos de lucidez espiritual ellos entendían 

que las palabras de Cristo o en su caso, las de sus profetas, eran palabras de vida 

eterna. Ellos lo sabían, incluso entendían que los hombres que les predicaban esas 

palabras eran verdaderamente enviados de Dios; pero existía un obstáculo (una 

piedra de tropiezo) que no les dejaba aceptar la palabra de Dios para sí y seguir al 

maestro. Note lo que dijeron algunos de ellos:  

Marcos 10:17-21 “Y saliendo él para ir su camino, vino uno corriendo, é hincando la 

rodilla delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para poseer la vida 

eterna? Y Jesús le dijo: ¿Por qué me dices bueno? Ninguno hay bueno, sino sólo uno, 

Dios. Los mandamientos sabes: No adulteres: No mates: No hurtes: No digas falso 

testimonio: No defraudes: Honra a tu padre y a tu madre. El entonces respondiendo, 

le dijo: Maestro, todo esto he guardado desde mi mocedad. Entonces Jesús 

mirándole, amóle, y díjole: Una cosa te falta: ve, vende todo lo que tienes, y da a los 

pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. Mas él, 

entristecido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones” (…) 

[nótese que el individuo deseaba ser salvo y había hecho hasta ese momento lo 

humanamente posible para lograrlo] 

  

Juan 3:1-2 “Y HABIA un hombre de los Fariseos que se llamaba Nicodemo, príncipe 

de los Judíos. Este vino a Jesús de noche, y díjole: Rabbí, sabemos que has venido de 

Dios por maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no fuere 

Dios con él (…) [nótese la confesión de Nicodemo; muchos de ellos sabían que 

Cristo venía de Dios, pero no podían seguir al Señor porque ellos amaban más la 

gloria de los hombres, Juan 5:40-44]. 

 

Mateo 3:1-7  “Y EN aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de 

Judea, Y diciendo: Arrepentíos, que el reino de los cielos se ha acercado. Porque éste 

es aquel del cual fue dicho por el profeta Isaías, que dijo: Voz de uno que clama en 

el desierto: Aparejad el camino del Señor, Enderezad sus veredas. Y tenía Juan su 

vestido de pelos de camellos, y una cinta de cuero alrededor de sus lomos; y su 
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comida era langostas y miel silvestre. Entonces salía a él Jerusalem, y toda Judea, y 

toda la provincia de alrededor del Jordán; Y eran bautizados de él en el Jordán, 

confesando sus pecados. Y viendo él muchos de los Fariseos y de los Saduceos, que 

venían a su bautismo, decíales: Generación de víboras, ¿quién os ha enseñado a 

huir de la ira que vendrá?” (…). [Nótese que “muchos”  de los fariseos y saduceos 

venían al bautismo de Juan; pero, ¿por qué causa venían?  Ellos venían al 

bautismo porque dentro de sus corazones encontraban que ese hombre hablaba 

palabra de verdad]. 

 

Estimado hermano, estos 3 relatos bíblicos nos dan la pauta para entender que los 

israelitas en ocasiones podían vislumbrar parcialmente la verdad del evangelio de 

Cristo, pero no podían comer de ello o ser participantes de esas palabras de vida 

porque no tenían fe; tenían una mente animal (natural) que lo entendía el 

misterio de Cristo. Este fenómeno es el mismo que sucede con la gente “oyente” 

quienes en muchas ocasiones expresan: – a mí me gusta oír la palabra–; – a mí me 

gusta leer la biblia –; – a mí me gusta ir a las actividades – entre otras, mas nada 

nada pueden entregarse de una vez a Cristo; no accede a bautizarse. Estas 

personas, al igual que los judíos, tenían deleite en la Ley de Dios, al oír y ver, pero 

no podían comer de ese pan vivo que había descendido del cielo (Juan 6:51-52). 

 

 

26. Mas veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi espíritu, y 

que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 
 

“Pablo al igual que Josué el gran sacerdote e Isaías estaban llenos de inmundicia y 

vestidos de vestiduras viles” (Haggeo 2:13-14, Zacarías 2:3, Isaías 6:5-7). 
 

Tomando literalmente la expresión, esta nos revela que existen 2 leyes en la vida 

de Pablo: la primera, es la Ley que está en sus miembros  (cuerpo, carne) a la cual 

él llama “Ley de pecado” y la segunda; la Ley que él identifica como la Ley de su 

espíritu (mente). Estas afirmaciones nos llevan a una pregunta ¿Cuál es la Ley que 

Pablo llevaba en sus miembros? La realidad es esta: la Ley que el apóstol llevaba 

en su cuerpo  (miembros) era la Ley de Moisés, a través de la circuncisión en su 

carne (en sus genitales): esta norma le hacía  ciudadano de la nación Israelita, y le 

obligaba también a ser súbdito hasta la muerte. Esto quiere decir, que él aunque 

ya fuese convertido a la Ley de Cristo (cristiano), debía continuar acatando la 

norma de su Patria por ser ésta la constitución de Israel, tal como sucede con 

cualquier cristiano Gentil que cree en el Señor Jesús pero debe seguir 

obedeciendo las leyes y códigos civiles del país donde resida. 

 

En este punto, es importante recordar por última ocasión que la Ley de Moisés 

ostentaba 2 propósitos de existencia: el primero era establecer normas de 

conducta de los ciudadanos y el segundo, consistía en establecer los ritos de culto 
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a Dios. Empero, como sabemos Cristo, liquidó la Ley de Moisés como estatuto de 

culto a Dios y estableció la Ley del Espíritu de vida; no obstante, la Ley Mosaica 

debía aún permanecer hasta el fin de los tiempos12 pero ahora ya no como un 

medio de salvación o medio de culto a Dios, sino solamente como una regla civil. 

 

Otro aspecto importante es tener presente que a la Norma Mosaica se le 

denomina la Ley del pecado porque satanás la había encontrado sumamente 

apta para ser su herramienta de combate y muerte a través de la incredulidad, 

es por eso que la escritura señala “y, la potencia del pecado, la Ley” 1 Corintios 

15:56.  

 

 

27. ¡Miserable hombre de mí! ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? Gracias 

doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. 
 

Como podemos observar, el hermano Pablo deseaba ser librado de su cuerpo al 

cual él llama “el cuerpo de esta muerte” pero ¿a causa de qué? O; ¿por qué desear 

ser librado de su cuerpo? La razón se debe a que en su cuerpo mortal de carne y 

hueso se encontraba la marca y sello de su esclavitud a la Ley del pecado y de la 

muerte13 (la Ley de Moisés), por medio de la circuncisión; ya que mientras él 

viviese estaría obligado a obedecer cada uno de los mandamientos, ritos y demás 

ordenanzas estipuladas en su Ley, que en suma eran una carga muy pesada la cual 

no se podía llevar (Hechos 15:10). Ahora, si retomamos la razón por la que Pablo 

rotula a la Ley de Moisés como la ley de la muerte recordaremos que lo decía a 

causa de que por las obras de la Ley ninguna carne se justifica para con Dios 

(Gálatas 2:16). Esta afirmación concuerda con lo señalado en Hebreos 2:12-15  

“Diciendo: Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la congregación te 
alabaré. Y otra vez: Yo confiaré en él. Y otra vez: He aquí, yo y los hijos que me dio 
Dios. Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también 
participó de lo mismo, para destruir por la muerte al que tenía el imperio de la 
muerte, es a saber, al diablo, Y librar a los que por el temor de la muerte estaban 
por toda la vida sujetos a servidumbre” (…)  

 

En este sentido mis hermanos ¿Quién vino predicar entre sus hermanos? Fue  

nuestro Señor Jesucristo (Juan 1:11-13). ¿Quiénes estaban sujetos a servidumbre? 

En el sentido estricto de la letra: los israelitas (los gentiles estábamos peor). 

¿Quién tenía el imperio de la muerte? El diablo a través de la incredulidad que 

                                                           
12

 Recordemos que el Pueblo de Israel y el antiguo testamento son uno de los 2 testigos que han estado 
presentes en la presencia de Dios y que permanecerán hasta la segunda venida de Cristo nuestro Señor. 
Estos 2 testigos son el pueblo de Israel y la Iglesia, los cuales son también conocidos como: Los dos olivas; 
dos candeleros (Apocalipsis 11:2-4), los dos hijos de aceite (Zacarías 4:11-14). 
13

 Romanos 8:2, Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte. 
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incitaba en la Ley. ¿Quién mató a satanás y a la Ley que sujetaba a servidumbre? 

Cristo nuestro Señor. ¿A través de qué los israelitas fueron muertos a la Ley? A 

través del sacrificio Santo de nuestro Señor Jesucristo y del bautismo en el nombre 

maravilloso de Nuestro Señor Jesucristo (Romanos 6:3-11), porque el bautismo 

significa: muerte, sepultura y resurrección, ¡Aleluya! Es por eso que el apóstol da 

gracias a Dios por  el Señor nuestro Jesucristo, porque él (Cristo) destruyó a 

satanás (Colosenses 2:15)  y también y destruyó la arma que satanás había 

utilizado por milenios para muerte, siendo esta: la Ley de Moisés (1 Corintios 

15:56, Colosenses 2:14). Por lo tanto, cuando él conoce a Cristo, confiesa: 

 

“Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno parece que tiene de 

qué confiar en la carne, yo más: Circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la 

tribu de Benjamín, Hebreo de Hebreos; cuanto a la ley, Fariseo; Cuanto al celo, 

perseguidor de la iglesia; cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. Pero las 

cosas que para mí eran ganancias, helas reputado pérdidas por amor de Cristo. Y 

ciertamente, aun reputo todas las cosas pérdida por el eminente conocimiento de 

Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y téngolo por estiércol, 

para ganar a Cristo, Y ser hallado en él, no teniendo mi justicia (mis obras), que es 

por la ley (Ley de Moisés), sino la (Justicia) que es por la fe de Cristo, la justicia que 

es de Dios por la fe; A fin de conocerle, y la virtud de su resurrección, y la 

participación de sus padecimientos, en conformidad a su muerte (…). Fil. 3:4-9.  

 

 

28. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley 

del pecado. 
 

Habiendo entendido los puntos previos, es fácil comprender que Pablo una vez 

conocido a nuestro Señor, ahora sirve a la Ley de Dios, Ley de Cristo (1 Corintios 

9:21), La Ley del Espíritu de Vida (Romanos 8:2), etc., etc. y la sirve en con un 

poder y conocimiento que antes no tenía ni poseía, ya que ahora tiene un 

pontífice eterno que subió a los Cielos (Efesios 4:10) el cual con “una sola ofrenda 

hizo perfectos para siempre a los santificados (Hebreos 10:14). Ahora entiende que 

de “Tanto de mejor testamento es hecho fiador Jesús. (Mientras que) los otros 

cierto fueron muchos sacerdotes, en cuanto por la muerte no podían permanecer. 

Mas éste (Jesús), por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio 

inmutable: Por lo cual puede también salvar eternamente a los que por él se allegan 

a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. Porque tal pontífice nos convenía: 

santo, inocente, limpio, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los 

cielos; Que no tiene necesidad cada día, como los otros sacerdotes, de ofrecer 

primero sacrificios por sus pecados, y luego por los del pueblo: porque esto lo hizo 

una sola vez, ofreciéndose a sí mismo. Porque la ley (de Moisés) constituye 

sacerdotes a hombres flacos; más la palabra del juramento, después de la ley (de 
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Moisés), constituye al Hijo (Jesús), hecho perfecto para siempre” (…); ¡Gloria a Dios! 

Todo esto quiere decir que ahora tanto el hermano Pablo como sus demás 

hermanos judíos ya no tenían que ofrecer los sacrificios por sus pecados, ni 

realizar los lavamientos acerca de su carne, puesto que ahora la Sangre de Cristo 

nos ha limpiado y nos limpia de todo pecado (1 Juan 1:7). Empero, como he 

señalado repetidamente, por designios del Eterno, la Ley de Moisés permanecería 

parcialmente válida para los Israelitas, en base a dos razones: 1) Es la Ley de la 

nación israelita y mientras exista la nación israelita la Ley va a permanecer y, 2) 

porque el pueblo de Israel es uno de los dos testigos y olivas que han estado 

presentes delante del Señor  y que  permanecerán así hasta la segunda venida de 

nuestro Señor Jesucristo en Gloria.  

 

Entonces concluimos confirmando que aunque Pablo entendió  que los 

lavamientos y sacrificios Mosaicos eran infructuosos, inválidos e incompetentes, él 

y sus hermanos judíos, debían seguirlos practicando. En base a estas premisas, es 

por eso que el apóstol señala que con la mente (conocimiento, entendimiento y 

sabiduría espiritual) sirve a la Ley de Dios pero como ciudadano carnal sirve a la 

Ley de su Nación, la Ley de Moisés, la Ley del Pecado: de la cual también continuó 

predicando toda su vida (Gálatas 5:11, Hechos 22:3, 28:17-18).  
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Conclusión. 
 

Doy gracias y toda la Gloria a nuestro Señor Jesucristo “porque suya es la sabiduría 

fortaleza: Y él es el que muda los tiempos y las oportunidades: quita reyes, y pone reyes; da la 

sabiduría a los sabios, y la ciencia a los entendidos: Él revela lo profundo y lo escondido: conoce lo 

que está en tinieblas, y la luz mora con él14”. ¡Gloria a su Nombre! ¡Aleluya! 

  Por su misericordia y bondad hemos podido culminar (a grandes rasgos) el tema de 

Romanos capítulo 7 y ver que la Ley opresora que se enseñoreaba del cuerpo mortal del apóstol 

Pablo era la Ley de Moisés, debido a que esta norma se apropiaba de la vida de la persona a 

través del sello de la circuncisión a los 8 días de vida; confirmándose por ende a los 12 años de 

edad como un cabal “hijo de la ley” y sujeto obligado y beneficiario de todos los derechos y 

obligaciones contenidos en norma; lo cual terminaba exclusivamente con la muerte física del 

ciudadano. La única opción viable y deseable para que los siervos de la Ley fuesen libertados de su 

peso, era sucediendo la muerte (derogación) de la ley misma, lo cual hizo Cristo nuestro Salvador 

por medio de su sacrificio, muerte y resurrección; porque el fin de la Ley es Cristo (Romanos 10:4).  

Es penoso confesarlo pero es la triste realidad: la Ley de Moisés fue usada por satanás 

como arma poderosa para causar la muerte del pueblo de Israel (Zacarías 3:1), usando para ello la 

incredulidad; es por esta razón, que relativamente pocos hombres y mujeres pudieron agradar a 

Dios por medio de las ordenanzas de la Ley y, quienes lo lograron, fue porque mezclaron “fe” en 

sus obras (Hebreos 3:19, 4:2) tal como lo detalla el capítulo 11 de la carta a los Hebreos. Esta 

catástrofe mortal en el pueblo sucedió además, porque Dios había, desde la eternidad, 

determinado establecer un velo en Israel (2 Corintios 3:15-16) para que viendo no vieran y oyendo 

no oyeran (Deuteronomio 29:3-4, Juan 12:37-40) y así se cumpliesen las otras profecías acerca de 

su sacrificio y resurrección, “porque si la hubiesen conocido, nunca hubiesen crucificado al Señor de 

gloria” (1 Corintios 2:8). Empero como aludí, en medio de aquella trágica incredulidad comunitaria 

de la nación israelita, el Eterno siempre ha conservado un remanente escogido de fieles (1 Reyes 

19:18) a los cuales les reveló sus inconmensurables maravillas y tesoros de sabiduría conforme a 

su voluntad (1 Corintios 2:9-10) porque a todos los que le recibieron, dioles potestad de ser hechos 

hijos de Dios, a los que creen en su nombre (Juan 1:12), siendo pues la “fe”, el factor determinante 

de diferencia entre los que agradaron a Dios, de los que no lo agradaron. A causa de ello, al no 

poder entender este secreto, los sabios y religiosos israelitas obraban con incredulidad y con 

vanagloria y fueron capaces inclusive, de establecer sus propias tradiciones e invalidar los 

mandamientos del Señor. Es sumamente increíble poder ver que aunque los sabios de aquel 

tiempo “creían” firmemente obedecer a Moisés,  en realidad estaban muy lejos de hacerlo pues el 

Señor les dice “Porque si vosotros creyeseis a Moisés, creeríais a mí; porque de mí escribió él. Y si a 

sus escritos no creéis, ¿cómo creeréis a mis palabras?” (…) Juan 5:46-47. ¿Qué era entonces, lo que 

en realidad tenían los sabios judíos? Ellos tenían letra, mas les faltaba Espíritu; a mas de esto, está 

escrito de cierto que la letra mata, más el espíritu vivifica (2 Corintios 3:6); es por eso y con justa 

                                                           
14

 Daniel 2:20-22 
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razón que el pueblo de Israel murió por medio de la letra de la Ley, pues la Ley los mató (Romanos 

7:11, Gálatas 2:19): éste es sin lugar a dudas, el sentido original con el que fue escrito el capítulo 7 

a los Romanos, pues fue escrito a los sabedores de la Ley para revelarles los ardides de la Ley. 

 

Otro aspecto importante es la realidad de que la Ley Mosaica era en varios aspectos 

limitada y hasta  deficiente (Hebreos 8:6-7) en virtud de que todos lavamientos, sacrificios y 

viandas que estipulaba; servían únicamente para purificar “la carne”, dicho en otras palabras: los 

lavamientos, sacrificios y viandas  purificaban únicamente los cuerpos mortales de las inmundicias 

materiales; sin embargo, no podían limpiar en ninguna forma, la conciencia ni tampoco los 

pecados e inmundicias espirituales (Hebreos 9:9-10), es por eso que el profeta Isaías señala que 

“en esos (pecados) hay perpetuidad” (Isaías 64:5). No obstante, “estando ya presente Cristo, 

pontífice de los bienes que habían de venir, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho 

de manos, es a saber, no de esta creación; Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, más 

por su propia sangre, entró una sola vez en el santuario, habiendo obtenido eterna redención. 

Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y la ceniza de la becerra, rociada a los 

inmundos, santifica para la purificación de la carne (Cuerpo material), ¿Cuánto más la sangre de 

Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras 

conciencias (mente, espíritu, alma) de las obras de muerte para que sirváis al Dios vivo?” (…) ¡Gloria 

al Señor nuestro Jesucristo! ¡Aleluya! Así que hermano, el agua bautismal invocando el nombre 

maravilloso de Jesucristo lava nuestro cuerpo (Hebreos 10:22) mientras que su sangre bendita 

limpia nuestras conciencias (mentes) de todo pecado y nos hace participantes de una naturaleza 

divina (1 Pedro 2:3-4); de su mente gloriosa y santa: la mente de Cristo (1 Corintios 2:16). Es por 

eso que el apóstol Pablo, habiendo conocido al Señor exclama: Todo lo puedo en Cristo que me 

fortalece (Filipenses 4:13) pues ahora, por medio de Cristo, se puede lograr la santidad y la justicia 

como Dios lo demanda; ahora estamos limpios por dentro y por fuera (Hebreos 13:20-21)¡Gloria a 

Dios! Sólo nos toca cuidarnos y no dejar apagar el Espíritu. 

 

Asimismo, como lo señalé en repetidas ocasiones; en el sentido estricto, la Ley de Moisés 

es la Ley del pecado que oprimía al pueblo de Israel: sin embargo, para nosotros que somos 

gentiles, la Ley del pecado y el yugo que nos oprimía podemos asociarlos a satanás, quien fue 

nuestro antiguo amo  y señor (Efesios 2:1-3), del cual Cristo el Señor nos hizo libres para que ahora 

sirvamos al Dios vivo (1 Tesalonicenses 1:9-10). Por lo tanto, concluimos que esa “Ley opresora” 

nada tiene que ver con la “idea” apócrifa que enseña que nuestra carne o cuerpo material es 

nuestro peor enemigo y que éste tiene maldad en sí mismo para hacer pecado; esa idea, aunque 

famosa y ampliamente divulgada en el mundo cristiano, ¡es una mentira del infierno!, repito: ¡es 

una mentira del infierno!, ya que por medio de ella satanás ha inculcado en el cristianismo que 

éste solape su maldad y admita el pecado como algo insuperable e inseparable del hijo de Dios 

tomando para ello como ancla y respaldo, las expresiones del apóstol Pablo en el capítulo 7 citado. 

Quienes crean y se comporten así están en un grave error, ya que nuestros cuerpos fueron 

lavados en el lavacro de la regeneración  (Tito 3:5) y nuestra mente fue renovada totalmente 

conforme a la mente de Cristo (1 Corintios 2:16), razones por las cuales no deben existir pecados 

“voluntarios” en nosotros; ya que como lo señala el mismo apóstol Pablo: de estos pecados no 
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tendremos perdón jamás (Hebreos 10:26). Pecados involuntarios o pecados ocultos como los 

llama el Rey David (Salmo 19:12), todos somos susceptibles de realizar, y de ellos recibimos 

perdón de nuestro Señor porque suceden sin premeditación; mas de todos aquellos en los cuales 

nosotros le hayamos dado lugar al diablo (Efesios 4:27), esos pecados son voluntarios e imputados 

y castigados con la condenación, puesto que ya de cierto Cristo nos ha ordenado “vete, y no peque 

más” (Juan 8:11). No obstante, quienes quisieren continuar en su necedad y seguir usando el 

capítulo citado para argumentar y defender su mala conducta en el Señor, lo puede seguir 

haciendo, más yo soy libre de la sangre de ellos (Apocalipsis 22:11). Pues no existe en este basto 

universo, otro enemigo para el hijo de Dios, que no sea es serpiente antigua y su simiente;  los 

cuales seguirán confróntanos (Génesis 3:15) hasta que Cristo venga otra vez. 

 

Culmino retomando la angustia expresada por Job:  
 

“¿Quién hará limpio de inmundo? Nadie (…). ¿Qué cosa es el hombre para que sea 
limpio, Y que se justifique el nacido de mujer? He aquí que en sus santos no confía, Y ni 
los cielos son limpios delante de sus ojos: ¿Cuánto menos el hombre abominable y vil, 

Que bebe la iniquidad como agua?” 
 
Empero Pablo nos da la respuesta bendita: 

 
“Dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la suerte de los santos 
en luz: Que nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su 

amado Hijo; En el cual tenemos redención por su sangre, la remisión de pecados” 

 

Amén, Amén. La Gracia maravillosa de nuestro Dios y Salvados Jesucristo sea con cada 

uno de vosotros. 

 

 

Sus hermanos en Cristo Jesús: 

Pastor José Osorio J. & Abiezer Osorio H. 
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